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FEMINISMO 88 el reconocimiento en la 
ley escrita de todos les dereoboe que 
integran la personalidad humana, segon 

el derecho natural.
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Las C ¡umras de este periódico es' 
•an siempre abiertas a toda mujer para 
is defensa de sus sagrados cerrchoa

. .UM ERO  SU ELT O  DIEZ CÉNTIMOS «5. ühado 18 de mayo de 19.«9 .

R E C O R T E S

. L A  V E J E Z  E N A M O R A D A  D E  U N  P O E T A ,  
p o r  M a n u e l  B u e n o -  P E L O S  E N  L A  

C A R A ,  p o r  T i r s o  M e d i n a

G lelhe sintió por ú tima vez la 
caricia del amor a una edad en 
que la mayoría de los hombres no 
sienten más que o lo espolazos de 
la g'-ti o las mc.lestiss de la arte 
ririsr.cii stí; iP iií’i entt iires el gran 
i> ' l l  1 ««terili y dr.'S añ is. En f quel 
I ' * n > lie su gloriosa • x stertcia se 
«- ■ 'oiitió u’ia iiiñi de ai* z y siete 
añ is, t in sobrada de e ic fi tus. quí 
avasal'ó al auu r d*- Funesta Es 
r''.sihie que alguien tums % risa la 
iiesproporción entre los afl 'S de 
un hombre v sus Husinnes. Quien 
tal h 'g i liará muestras Je  no cono­
cer al corazón hu nanO y su riivi - 
na pr ■rif'gaiíva de parecer derna- 
menie joven- Ese entusiasmo pri- 
maviral. simu'láneo con las canas 
como la coexistencia del verdor con 
13 nieve, que no desfallece más 
que p-fi renovarse cono el folloje 
del árbol, ¿no será una prueba de 
la inmortalidad del espíritu? UlfF- 
ca Levetzof no fué insensib'e al 
poder de seducción del poeta. La 
intimidad de un gran hombre, 
s bre torio de los que siembran 
Meas o las realizan en el lien- 
z i. en ei pentagrama y en la pie­
dra, es un regalo de inestimable 
precio para una mujer no vu'gar. 
Goethe o Beethoven, Velázquez o 
Miguel A ’gel, ro  poc'r an aceptar 
en la madurez la rivalidad de un 
hombre de treinta r ños, frente al 
codiciado amor d« una mujer me­
diocre, de esas que, aun bien ve*, 
tidas y aderezadas, no pierden su 
condición montaraz, ni acaban'de 
evadirse del ambiente coclneri'. 
Ese tipo femí'iino es el máscorri?n. 
le, y, a U pistre, el más necesario 
para la propagación de la especir; 
pero el hombre et< gldo por la di' 
vinidad para encantaroconmever a 
sus contsmpoiáneos. sale infali, 
blemente vencido si se acerca a 
esa clase de mujeres, nacidas úní. 
camente para dar fe de ia fecundí. 
dad de ia Naturaleza. Pero no todo 
rs vu'garidad v gustas comunes 
en el otro sexo A veces se pre. 
senta en la vida del hombre la 
mujer excepcional, sensible a lo 
más noble de nuestro espíritu, in. 
trifgente y humana á la vez, -orno 
una obra de aite. En esas circuns- 
taiTcías, la mujer se siente inslln' 
tivamente, la amiga que participa 
de los afanes del hombie y la mu' 
sá que le Inspira. Su función^víene 
a ser como la del asteroide cerca 
dcl astro de mayor magnitud, que 
depende de él. sin perder su líber 
tád de movimiento.

Goethe tuvo ta fortuna de en­
contrar en su camino más de una 
Riujer de esa estructura espiritual'

¿Acaso no fué eso Bstti...] Brenta- 
no para é ?  Lo curioso es que 
(uando aquella adolescente se sin­
tió atraída por el poetr, éste fri­
saba en los sesenta. No se habían 
v'sto nunca, ni habla leído una 
estro’asu^a ¿Cómo se produjn, 
pue«, la coi-ja ición espifiln I de 
aquellos dos seres tan aif.-rentes 
por ia edad y por la inteligencia? 
E l psicólogo más sagaz no puorla 
saiir irente a ese caso, de lu con- 
j'turai. Más tarde, cuando hubo 
U lJo  el W/ hetin yeis'er, el poeta 
se apoderó (utalinenle üel alma de 
la ntña, al través üe las páginas de 
un libro, que, como todos los su 
suyos, es un himno al amor. La 
mujer de ímagiración se identi­
fica fácilmente con la e/oína de la 
novela, y esa índentificedón la 
conduce a la engañosa suposición 
de que ella ha inspirado incons­
cientemente al autor. £s un senti­
miento por el que han pasado mu­
chas mujeres ap.tsionadas por la 
lectura. Lo corriente cuele set, sin 
embargo, que esa impregnación 
poética o literaria, no encontrando 
en sí misma la plenitud de saetí- 
facciones a que aspira, no pase de 
ser otra cosj que el tránsito del 
amor fantástico al amor real. De 
ordinario, la mujer desciende de 
aquellas alturas del ensueño pata 
acomodarse a las exigencias de la 
vida, la cual, rara vez, tiene cone­
xiones con la poesía. La colegiala 
que soñó con el principe encantado 
acepta alegtemente el amor del in­
geniero de caminos, del abogado 
o del comerciante. El íleal, al hu* 
manizarse, se despoja de una gran 
parte de su nobleza, pero se hace 
más consistente. Üe una manera 
genéiica, es de ideal todo squelto 
que no se realiza nunca.

Bettina Brentano, no pudiendo 
estar cerca de Goethe, que vivía 
por aquella época en Weimar, se 
contentaba con pasarse U> más del 
tiempo con la madre dei poeta, la 
cual residió siempre eu Francfort, 
escuchando las confidencias de la 
anciana sobre la ifancia y la ju ­
ventud de su ídolo. ¿Qué Une de 
común ese amor coa el deslumbra­
miento puramente material que 
siente una mujer en presencia de 
un muchacho ae talie aventajado, 
ruvio o moreno, que la codicia con 
ojos infíamado5?Cuaiido años des* 
pués, logro Bettina acercarse a 
Goethe, su emoción fué tan pro­
funda que enmudeció.

— ¡Pobre niña! ¿Es que la doy 
a usted miedo?—la preguntó el 
gran poeta.

Amablemente, Goethe la invita

a sentirse frente a é', pero el a, na 
pudiendo reprimir el impulsode su 
corazón, se arroja en sus brazo?, 
no con el Impetu estudiado e inve­
recundo de ta coricstoa que hace 
su oficio sino con la inocente es* 
pontaneidad con que busca una ni­
ña al amparo de los brazos paterna­
les ¿Cómo interpelró el poeta squei 
movimiento? Leopoldo Stern, qne 
es el escritor que nos ha sugerioo 
estos comentarios sobre los amo­
res seniles del gran poeta, no ve 
en aquel episodio un arrebato de 
sensualidad sí no un sentimiento 
más puro. Asi er», en efect*’ . 
«Cuando te vi por primera vez-  
escribe la muchacha s Goethe, an­
dando 8 lit nipo— , lo que me pa* 
redó notable en ti y me inspira 
justamente una veneración pro­
funda y un am-T absoluto, fué que 
toda tu persona ixpresaba lo que 
el Rey David habla dicho del hom- 
brt; «Cada uno debe ser el rey de 
sí inistiKj > En otra ocasión ella le 
dict: «Eres bello, grande y admi- 
rab'e y mejor que lodos les hom­
bres que ya he conocí Je». El poe­
ta, seducido por aquel culto, con- 
test.: «Eres Ja dulce claridad que 
alumbra el ocaso de mi vida.»

¿Caricias? ¿Retaciónes clandes­
tinas, tapadillos culpables? Nada 
de eso interviene en aquella pa­
sión netamente espiritual, de la 
que se despertará Bettina, tal vez 
un tanto desentancada de las frial­
dades olímpicas del poeta, para 
coquetear con Andrés Hofer, con 
Beethoven y, finalmente, para ca­
sarse con un poeta de corto vuelo, 
un tal Armin, de ouien no habla 
ninguna antología.....

Peto la vida amorosa de la se­
nectud de Goethe no acaba ahí. 
Antes de despedirse del amor rlt* 
finitivamente con Uirrca Levetzor, 
debía conocer otras mujeres, igual­
mente jóvenes y candorosas. La 
jamona ardiente no le inspiraba 
por lo visto, la menor curiosidad, 
Míuna Herziich fué una de sus ex­
periencias sentimentales más gra­
tas. Como Bettina y, en genera', 
como todas las mujeres que pasa­
ron por la existencia inquieta y 
ávida del poeta, Minna es uns so­
ñadora que le ve todo al través de 
la nube dorada de la ilusión. La 
pasión de Goethe es tan honda, 
que trascurrido mucho tiempo, le 
inspira una de sus obras más cé­
lebres: Las afinidades electivas, 
de la cual ha dicho el poeta mis­
mo: «Nadie dejará de ver en este 
Ubro la herida, profundamente pa­
sional que se resiste a cerrarse y 
un corazón que tiene miedo de 
seoiírse curado.» Los padres de 
Minna. te .lerosos de que la mu­
chacha haga la locura de entregar 
se al poeta, la casan con el conse­
jero Waich, que no pudo hacerla 
dichosa, porque el amcr rs tan am­
bicioso que no se contenta con la 
simple bondad. Los buenos no 
aon los trás afc.rtjnados con las 
mujeres. Al cabo de losaños de

a-q jilia  uiió.i, Minna muire lo'-a 
en una casa de salud. ¿Es  respon­
sable el poeta de aquel aciago des­
tino? No. La demencia no puede 
proceder d e decepciones senti­
mentales, porque, si asi fuera, ca­
da casa sería un manicomio...

En pos de Minna vienen .Maria­
na de Villemer y Uliica Levetzor. 
¡Vaya unas canas bien aprovecha- 
da:I, pensará el lector.

¿Qué puso el poeta en aquellts 
rmores? ¿Sensualidad? No es pro­
bable, porque a los setenta años 
Eros no calienta mucho la sangre. 
Lo que puso en todos ios amores: 
una curiosidad ardiente por cono­
cer y poseer el corazón, no de una 
mujer, sino el de todo el sexo. 
Goethe no fué un hombre: fué un 
elemento de la Naturaleza, impe­
tuoso como el huracán y violento 
ccmu un río caudoloso. Yo me lo 
imagino, sin embargo, algunas 
veces, como un fauno filosófico, 
con Iguales aptitudes parj el pla­
cer y ra meditación...

(De =A BC»)
«
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.'Ae p a re ce  q u e  n o  están  b ien

o .'ie r ta d o s  en  su  p ro n ó s tico  
lo s  p e lu q u e ro s  d e  C h ic a g o  que, 
re u n id o s  en  se s ió n  so lem n e , 
han  p re d ic h o  que  en  p lazo  p ró ­
x im o  lo s  h o m b res  v o lv e rá n  al 
uso  d e  b ig o te  y  b a rb a .

N o  fu n d a n  e l a n u n c io  d e  es* 
ta n u e v a  m o d a  en  ra z o n e s  de 
c o n v e n ie n c ia s , d e  e le g a n c ia  o 
d e  c o m o d id a d . E s  m u y  d if íc i l  
p o d e r la s  a d u c ir . A q u e lla s  b a r ­
b as a n t ig u a s  q u e  c u b r ía n  e l pe­
ch o  y  lle n a b a n  la ca ra  a m e n a ­
z a n d o  a n e g a r io s  o jo s  y  la  n a ­
riz , in c ó m o d o s  m a to r ra le s  de 
p e lo , en  d o n d e  se  e n re d a b a n  
la s  m igas, h a n  h e ch o  p e rfe c ta ­
m en te  en  d e sa p a re ce r . Y  lo s  bi 
go tes  e sp eso s  que  ta p a b a n  la 
b o ca  y  b a i i ia n  la  c u c h a ra  de 
c o m e r,, n o  tie n e n  ju s t if ic a c ió n  
p o s ib le . H a  s id o  n e c e s a r io  que 
ca ye ra n  seg ad o s  po r la  n a v a ja  
p a ra  d a r ?e  cu e n ta  de q u e  si a 
v e c e s  e s tab an  lle n o s  de so p a , 
en  tod o  m o m e n to  es tab an  l le ­
n o s  d e  r id ic u le z .

L o s  h o m b re s  se h an  u rb a n i 
z ad o  a fe itá n d o se  c o m o  si lo s  
h u b ie ra n  l im p ia d o  d e  m a leza . 
Y  e l q u e  ha g u s tad o  la  c o m o ­
d id a d  d e  n o  l le v a r  en  la  ca ra  
el a n t ig u o  fe lp u d o  n o  ha d e  re ­
s ig n a rse  d e  q u e  le  im p o n g a n  
e l s a c r if ic io  d e  q u e  lo  in v a d a n  
lo s  je r b a jo s  c o m o  a la s  ru in as .

S in  e m b a rg o , lo s  p e lu q u e ro s  
d e  C h ic a g o  creen  q u e  e l h o m ­
b re  a d o p ta rá  esta  re s o lu c ió n  
d esesp e ra d a  para  im p o s ib il i ta r  
q u e  tas m u je re s  tr iu n fe n  en  ei 
e m p e ñ o  d e  p a re ce rse  a é '. 
A u n q u e  esta  id e t h a y a  n a c id o  
d e  p e lu q u e ro s , p u ed e  d ec irse  
q u e  e s  d e s c a b e lla d a . S e r ia  in t i '

lil o p o n e rs e  p o r este m e d io  a 
a v a n c e  fe m e n in o . N o  e s lá  d e ­
m o strad o  c ie n tif íc a m e n te  r u é  
a  una m u je r  no  le  p u ed a  sa lir  
b a rb a  y  b ig o te . A 'g u iia s  hay  
que  p o d rían  p re se n ta r  p ru eb as  
ta n g ib le s  y  e f r ita b le s  de lo  
c o n tra r io . Y  sí a d e m á s  d e  ser 
u n  h e ch o  p o s ib le  se lo  p to p u  
s ie ran , es d e  tem er q u e  ac.tba-- 
ran  p o r co n se g u ir lo .

E n  ese  ca so , n o  s ó lo  n o  se 
h a b r ía  o b te n id o  la  d ife re n c ia  • 
c ió n  d e  sexos, s in o  q u e  se  p ro ­
d u c ir ía  u n  f f . r l o  la m e n ta b le ! 
la s  m u je re s  co n  b ig o te  y  b arb a  
o fre ce r ía n  un  e sp e c tá c u lo  s o r ­
p ren d en te . A d e m á s , ten d r ía-  
m o s  q u e  a c e p ta r la s  as i, p o rq u e  
a u n q u e  h a y  un  re frán  q u e  d i ­
ce  q u e  ra la  m u je r  b ig o tu d a  
d esd e  le jo s  se s a lu d a » , e so  es 
b u en o  para  c u a u io  la  m u je r  
b ig o tu d a  es u n  ca so  in frecu en  
te y  e x c e p c io n a l; p e ro  cu a n d o  
to d a s , a b s o lu ta m e n te  to d a s  lu 
c ie ra n  b ig o te  ¿q u é  h a b la m o s  
d e  h a ce r  s in o  te s ig n a ru o s ?  ¿N o  
nos h em o s re s ig n a d o  ya  c e n  la 
m ed ia  lib ra  d e  h u eso  a que  han  
q u e d a d o  re d u c id a s ?

T é n g a s e  en  cu e n ta  q u e  el 
a c tu a l f ig u rín  q u e  la  m u je r c o ­
p ia co n  to d a  la e x ac titu d  posi 
b le  es e l h o m b re . S i  e l h o m b re  
c a m b ia  d e  a sp ec to , e lla  le  s e ­
g u irá  en  e l c a m b io . E s  irrem e  
d ia b le .

N o  es c ie r to  q u e  e l fe m in is ­
m o a v a n z a d o  sea e n e m ig o  d e i 
h o m b re . [P ro fu n d o  e rro r! L a s  
m u je re s  a u d a ce s  q u e  c o n s t itu ­
y e n  ese  g ru p o  n o  h a ce n , a u n ­
q u e  lo  d ig a n  y  lo  g r iten , la 
guerra  al h o m b re . L o  q u e  e lla s  
re a lm en te  q u ie re n  q u e  desapa 
rezca  es la m u je r . Q u e  n o  h a ­
ya  en  e l m u n d o  m ás q u e  h o m  - 
bres..., p e ro  q u e  lo s  h o m b res  
sean  e llas .

D e  a q u i su  n o to r io  a fán  d e  
ad ap ta rse , d e  p a rece rse ; d e  im i ­
ta r e l e x te r io r , lo s  gestos, las 
a c titu d es  y  la  c o n d u c ta s  g e n e ­
ra l d e l rexo  m a sc u lin o . C o n  la 
v is ta  fija  en  é l le  o b se rva n , le 
e s tu d ia n  y va n  co n fo rm án d o se  
p o c o  a p o c o  a su  m o d e lo . S i  
c o n s ig u ie ra n  a lg u n a  v e z la c o m ' 
p le ta  se m e jan z a , en to n ce s , si, 
n os d e g o lla r ía n  a to d o s  lo s  a c ­
tu a le s . O  n os re d u c ir ía n  a la 
tr is te  c o n d ic ió n  d e  lo s  v a ro n e s  
en  la s  c o lm e n a s . E n  fin , e lla s  
h a r ía n  con  n o so tro s  a lg o  d e s ­
as tro so  y  g rave .

C o m o  to d a v ía  n o  se ba c o n ­
se g u id o  la  sem e jan za  a p e t e c i ­
da , n o s  to le ra n , p e r o  n os 
O d ian . E s  m u y  tr is te  se n t ir  e n ­
c im a  la  p e sa d u m b re  d e  este 
a b o rre c im ie n to . ¿ P o r  q u é ?  ¿ E s  
q u e  n o so tro s  ten em o s  ia  cu lpa- 
d e  que  e lla s  h a y a n  n a c id o  m u ­
je re s ?  (D «  « E l  D é b a te » )Ayuntamiento de Madrid
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LA VOZ DE LA MUJER

Et f e m i n i s m o  e n  
m a r c h a

l . ' .S  p a r l a m e n t a r i a s  IN ­
G L E S A S

l a mitad n á- (leii- io 'a  y en- 
cai.ladnrA dél eé.iero liamono 

tipmoo que no se toiiR.r- 
ina ron -u papel p*sivo y de- 
ce» oriipat u'i ' i i i ' i  avanzad-1, 
pr-i r« i.t-y  ' i  es poMb'e pre- 
pi.n-lfr Hile e "  Li dirección de 
1 s »>untüs piíD iuOS y en las 
itiv.-t>as a iliv i íades. La mujer, 
b tta en murii is p iises de que 
los h -mbres sem' los árDitrcs 
de 11 v id?, con i vidente fraca- 
s> er- mu h is  ocasiones, se 
apre.-ló a la conquista de les 
piie-lQS de repoi’Sdbi'i iad y re- 
¡ifcsentació '', y ha) que conve- 
iMi que en no pocos sitios ha 
iriu iifido  en sus aspiraciones.

Ti- las u '’ irarsi lades no pa­
ren de salir abi g 'd rS , mé tica?, 
íirir .icéu iicas, u o c t o . ' a s c n  
ciencias, etc. Durante Is guerra 
escalaron ias posiciones de tra- 
b«jo en fábriras, almacenes y 
tal'eres de toda? c a.'es y  se 
maiitieiiert en edas incoiimo- 
vib 'e» Ali ía ir.ayi Ha de ios iu- 
eaies, p o r  «ü r-iJipetencia, 
piinludi > • X ' t' i  cumplimiento 
üü .-os '.b

Ante ei lls'’ iio iiiiiegab'e de 
I'j S (lerech IS Iiaturnes peiícc-
I >«! «le Ita n 'i'i r » "a iU  upar en
I I ini-quiiuri i ?.i v i  rr’ ino pa­
lm ea y lU 'da iiii:u-ii»iUc.«, >ólo 
CiOia c r r c e n a iiS  esos dete- 
cnr's 11 se tiubi r.i t>robado per 
la exjeriencia que era incapaz 
para el desempeño de las n i- 
sienes que se la conf'aran. l.a 
realidad ha demostrado que, 
en ia mayor purte de las oi:?n- 
tacioneS, la rr.ujer ha resistido 
gallarda y firm enuide la prue­
ba oíficil de su aptitud, y, en 
i'g iinos  caso.', ha l( grado "U 
perar al lioinbte en noble y ru­
da conrurrem i/. Ahí esiá, por 
eiempm, coino ui tón de maes- 
La , el in u iif )  cciist g ü ilo  por 
Í 3 ‘ efto iilA flrqu ile 'i.i S r o t t ,  
que, en el concurso'celebrado 
en l " g a le i r i  para premi<f el 
meji'i p n y e rt 'i de led ro , qne 
ha de emp í ? i  se en S ita 'o rd " 
un-Avon, en honor de Sh« k¿s 
pesre, en ei mi-mo lugar en 
que se quemó ei anterior coli 
seo el «ño 1926. ha vencido en

buena hd contra un ru rrero  
Ci n^rterable de cnmp-«fidores 
británicos y norteamericanos.

y  aunque existan numerosos 
contradictores, que .rjien  de 
cerrarles el c a m i n o  de su 
em ancipación }  del robusteci­
miento lie su personalidad a 
las mujeres, como, veib ígraci?, 
eso?señores parlamentarios in ’ 
gieses, que se oponen a la con­
cesión üel voto a las mujeres 
de su p*is, alegando que han 
fracasado en --u actuación pú-
b.ica, V profesional, a la visia 
estd en la p.ropia Inglaterra, 
que tales juici«'s son lemeti- 
rios y ten lenciosos. ¿Lóm o, si 

•no. iba el gobierno que presi­
de Mr. B ik  w in a presentar su 
prcyecto de concesión del su­
fragio ullivr^^al a la mujer in ­
gles*? ¿S i lio tuviera ia ceileza 
absoluta . se bínele tan cor • 
servador Oc la capacidad piet a 
de 11 mujer para l.e lar si s 
funciones ciudadanas elect-na. 
les, sin el menor peligro pMa 
el menor deselvoiv imicrito de 
los problemas del Imperio, ¿co­
mo se iba a aventurar a som e­
ter tai proyecto a las Casas del 
Parlam enio, qu2 ya ha sido 
«probado en segunda leclur?, 
y que lo será también, segura­
mente en la tercera y dejinitir 
V» a pesar de los apasionados 
adveisario?.

Claro que, para llrgaf a esa 
Cc- i-v ic i ión ,  ha tebido ai ü  )• 
biein-i irig úí que ver en el fe- 
mitiism ) algo cortipletartieiile 
d is iiiu  ) de aquel feminismo r i­
diculo y grotesco que capita­
neaba hace unos años U  seño 
ra Pai.k iiursi, que tanto regoci* 
jó a los súbditos de Jonh  Bu ll 
y a IOS habitantes del mundo 
civi'izado. Ha observado, en 
efecto, que, desde que las m u ­
jeres tienen representación en 
el Par.am ento brilánico, su 'z- 
biif ha sido beneficiosa e in te­
ligente en mú.tiples aspectos. 
H i  conipre-ndido igualm enle 
que las siete mujeres que hoy 
tienen asiento en la Cám aja in ­
glesa han hecho, sin duda, con 
su comportamiento y acción, 
mochísimo más por «1 av*nce 
dei íem iiiismu hacia realizacio­
nes prácticas que todas »que 
l l a S  campañas estriJenleS y 
violentas, y ttsib es. a Veces, de 
las anliguás si ir» gislsS.

A rl, la Vizcondesa de '>sto 
ha podido desarrollar, con su 
aciuació ji, en las Com i'iones, 
sus ideas filantrópicas e rq u e
e.'laba especializad?; la L)i que’ 
sa de Atholl, secretaria p»i a- 
meutaria del M inisterio de Ins­
trucción púb ica, ha consegui­
do instaurar ttfornias de eiise- 
ñinza muy urgentes y razona 
bies, no solamente ya para la 
mujer y el niño, sino para Irs 
mismos hombres tambiéc; la 
señorita M . Bond Fie ld , secre­
taria par.amentaría del M inis- 
le iio  del Trabajo y  presidenta 
de ia Jun ta  genera! del C o n ­
greso de los Grem ios obreros 
y vicesecretana del Grem io de 
Em pleados de Comercio, ha 
patrocinado una serie de lefor- 
mas y mejoras de gran eficacia 
para las asociaciones a que 
pertenecía; la señorita Susana 
L íw rence , organizadora de la 
Federación Nacional de M u je­
res abreras y vicepresidenta de 
la Diputación Provincia l d e  
Loni.res, ha laborada brillan- 
emente en la legislación co n ­
veniente para ei desarrollo de 
a ..dellos organismos, y, por ú l­
timo, la Sfñora Run iim an, de­
dicada a trabajos humanita­
rios; la señora H i'lo n  Philip- 
son, actriz, conocida en el 
mundo teatral con el nombfft 
de M abel Rusel!, y la srñoiita 
E llen  W i kinson, organizadora 
d é la  U ii ió ’i N ic ion a l de las 
Sociedades en pro del sufragio 
de la mujer y organizadora de 
U s alianzas nacionales de tra­
bajadores, estuvieron en situa­
ción propicia para poder parti 
cipar en las tareas legis'ado- 
fas en fivo r de las respectivas 
co lec lív iJaües que representa­
ban.

S i los gobeinantes ingleses 
no hubiesen apreciado u n a  
adecuada y debida pondera­
ción en la manera de proceder 
(ie las parlamentarias aludidas; 
si no hubiesen contrastado la 
com penetración de sus Lea le s  
femeninos con el interés g-ne 
(a ! ;e n u n a  palabra, s in o  hu 
bicsen yisto en er?s  m’oj-res 
cumpli-áé el apotegma i -gés  
q u eseñ ila  7/ie righl man in 
¡he right place (el hombre apto 
en su debido piiestf') no seiia 
un hecho cierto y efectivo; y 
ya casi iiievildbic- .serla pue­

ril neg?rlo — ia pronta conce­
sión del voto a las mujeres in ­
glesa®.

l'm ncisco Annyu Rutz 
(De «Estanips»)

EN MADRID

Calle San Bernardo esquina a la oc 
Reyes (puesto de periódicos en el 
Mlnls'eilo de Gracia y Justicia/.

Calle de Alcalá (quiosco en frente 
e Calatrcva:.}.

Quiosco el Pénix en frente de ia 
(hanvia.

Quiosco e;i frente det teatro Apolo.
Quiosco de la placa del Rey (calle 

Sel Barquillo).
Ídem en la Olorleti de Atocha en 

fenie dolHotel Naetonsl.
Calle Prprz y Mina, ejqulni t le 

Me ts Cru;.

Si Es USTED FEMINISTA 
Í.EA LA VOZ DE LA MUJER

C u l p a s  P e  A m o r

P A O L O  Y F R A N C E S C A

Nada míenos que entre ias 
llamas inéxii- guibles del in ­
fierno puso Dante, enl-zados 
en de.iranle, atormentado, in 
separable i brazo, a Ic.s que se 
{trev ie fcn  a cam birr un beso, 
hurtándole al derecho del )e 
gitimo espeso. Et- m an ente gi 
ran abrazados— así al menos lo 
ha querido el enamr rado de la 
intangible B ra it iz  -Ftanresca 
de Rim ini, I a desventurada 
malcasada por intereses de 
padre y hermanos con M a'a  
lesea, v ir jo  rrue>, incapaz de 
ternura, cap*z de odio y ven 
ganz-', y Paolo , el hermano ca ­
si niño del im pasible esposo, 
galán cuanto él deforme, exal­
tado cuarto t'. frío y adusto.

Una tarde, lal vez cargado 
de tormenta el aire, entrando 
por la abíeita ventana el hálito 
de fuego, suilurado del inten­
so peilum ede las rosas rojas 
y de los azaharestraslcinadc- 
res..., pua tafde, per calmar la 
inquit iu J  del corazón, y no ha­
blarse y no mirarse, ya que 
uno y otro temen que paUbras 
y miradas han de ser delatoias 
del mutuo am cr ocu'to, que 
quisieran vencer poiquc son 
buenos, y que no tienen valor 
pata huir, porque son cébi 
le s ..; una tarde, .a prrdeslina- 
da y e'scrita en el temeroso li ­
bro del destino..., F lan ee  ca y 
Pao lo  han abierto un libro, y 
les el que cuenta las hazrñ s 
del buen Lanzarote del Lago, 
y sus amores con la Reina G i ­
nebra. Y leen, Icen obstinada­
mente...; más las envenenadas 
páginas licbUn de amor con 
insi iosa y malsana elocurn- 
cia... Galei'tlo fú il libro e th i ¡o 
scrisié. G 'ie o to  fué el libro y 
quien lo escribió, hace Daní^ 
decir al condenadú amante, 
que cu-'nla. entre Ramas, .®u 
culpa y su castigo... «Galeoto 
fué el libro, y aquel dia..., ya 
no leimos más...»

Gabrieie u* Anmunzio ha da­
do f/rma dtainaticá a ¡a dr • 
líente historia, apuntada per 
Dante en su /o/WrtO. Frances- 
ca, en soledad atormentada, ro  
quicfe pensar en lo que hubie­
ra sido su vida si el padre np 
la 'hubiese vendido pura ap la­
car rencores y preparar ven? 
gonzas, y por no quemarse 'es 
ojos llorando su existencia s-ni 
amor, ios gasta leyendo aven­
turas de amor, que han sido 
so' y miel de otras existen ;laf. 
Vedla, o íd la, rosa de pasión 
que pesa la vida sólo para 
abrasarse y condenarse.

«Y Galeotto, entonces, la 
ruega y dice:

— Señora tened, por D ioSjAyuntamiento de Madrid



p ie d a d  á e  é l. ;H a c « d  p o r m i 
c o m o  JO  h a r ia  po r vo s  si m e 

ro g a ra is !
D e ja  la  le c tu i» ;  da a lg u n o s  

p aso s  p o r la  e s ta n c ia , y  c o n  la  
fa ld a  a rra s tra  u n  la ú d  q u e  está 
en  e l s u e lo , y q u e  lan za  u n  s o ­
n id o  q u e  p a re ce  un  la m e n to .

P a o lo  en tra  len tam en te . L o s  
d o s  se m ira n , in m ó v ile s , sin  

e n c o n tra r  p a lab ra s .
¡B ie n  v e n id o , sefto r c u ñ a d o  

m ic !
— V e n g o  para  tra e ro s  m i sa 

iu io . . . ,  e l s a lu d o  d e  m i vu e lta .
- D e m a s ia d o  p ro n to  h-ibéis 

v u e lto . C o n  la  p r im e ra  g o lo n ­
d r in a . E s ta b a n  a q u í m is  d o n ­
c e lla s , c a n ta n d o  la  b a la d a , para  
sa  u d a r  a  la  p r im a ve ra ., . T a m ­
b ié n  e s ta b a  e l m e rcad e r í  oren- 
t in o , q u e  ha v e n id o  s ig u ie n d o  
vu es tra  e sco lta . P o r  é l tu ve  n o ­
l i  J a s  vu es tra s .

— N u n c a  la s  tu ve  y o  vu es tra s  
« IH . N  } h e  v u e lto  a sa b e r nada  
ü e  vo s  d e sd e  a q u e lla  ta rde  pe- 
lig io sd  en  q u e  m e o fre c is te is  
u n a  c o p a  de v in o  y m é d ijis te is  
• u ió s , d e se á n d o m e  b u e n a  ven» 

tu ra .
-  N o  lo  re c u e rd o , s e ñ o r  H e  

f e la d o  m u ch o .

— Y o  h e  su fr id o  m u ih o . S i  
es V e rd ad  c u e  q u ie n  su fre  ven* 
ce , y o  d e b ie ra  ven ce r...

-  ¿ E l  q u é ?
- M i suerte.

-■•¿Y h a b é is  v u e d n  aq u i 
" - Q u ie r o  v i v í ' .

¿Y a  n o  m o rir ?
; - \ h ! O s  a c o rd á is  d e  la 

m u e rte , a l a  c u a l su p liq u é ... y 
n o  m e  q u is o . A l m e n o s  eso  se 
o s  q u e d a  en  la m em o ria .

-  D e ja d m e  m i p a í  E s  d u lc e  
c o sa  v iv i r  o lv id a n d o , a l m enos 
u n a  ho ra . N o  v o lv á is  a l la m a r  
la  so m b ra  d e l l ie m p o  en  esta 
fresca  luz  q u e , *1 f in , m e re fr i­
ge ra , en  este a s ilo , d o n d e  la 
m ú s ic a  es h e rm a n a  d e  la  e s p e ­
ra r  za... Q u ie to  o lv id a r  e l m al 
su fr id o  a y e r , y  e l q u e  ha d e  s u ­
fr irse  m a ñ a n a ..., y  t o d a  m i 

v id ? . . .
_  O ig o  la  m e o d ia  d e  p r im a ­

ve ra , q u e  d esd e  vu es tro s  la b io s  
c o rre  sob re  e l m u nd o , la  q u e , 
c a b a lg a n d o  p o r v e n ir  a n u í, p a ­
re c ía m e  ve r  en  e l v ie n to  d e  ia 

Carrera.
- ; \ y  de m i! A ú n  v iv e  v u e s ­

tro  á n im o  en  e l v ie n ta  d e  la  c a ­
tre ra . y  m e a rras tra  c o n s ig o , t e ­

m e ro sa ... O s  ru íg o ,  q u e  me 
d e is  paz . s ó lo  p o r e s ia  h r ra , 
m i b e llo  y  d u lc e  am ig o , para  
q u e  p u ed a  y o  d o rm ir  en  m i la  
a n t ig n a  pena  y  o lv id a r  e l resto , 
y  v o lv e r  a ten e r en  m is  o jo s  la  
p r im e ra  m ira d a  q u e  se  f i jó  en 
vu e s tro  ro s tro  d e sco n o c id o ..., 
q u e  s ó lo  e s te  ro c lo  n e ce s ita n  
m is  á r id a s  p estañ as ..., s ó lo  la  
m a ra v i l la ,  u n »  vez  m á?, de 
a q u e l la  m ira d a  p rim ave ra ...

— C o ro n a d a  d e  v io le ta s , m e 
ap a re c is te  a ye r , d e  p ro n to , en  
un  p ra d o , d o n d e  ne q u e d e  só lo  
g le já iid o m e  d é  m i  e sco lta ... 
¡M e  ap a re c is te  con  la s  v ia le ta s !

— M ira d  e l m ar.,. V e n id  a q u i

a  ia  v e n ta n a ..., to m a  esta  ram a 
d e  a lb a h a c a , .. h u e le  1) ie n ...  es 
b u e n a ... E n  F lo r e n c ia  cad a  m u ­
je r  t ie n e  e n  la  v e n ta n a  su ta m a  
d e  a lb a h a c a . . .  ¿ N o  q u e ré is  ha- 
b la im e u n p o c o  d e  vu es tra  v id a ?  
S e n ta o s  a q  u i. H a b la d m e  de 
v o s . ¿C ó m o  h a b é is  v iv id c ?

— ¿ P o r  q u é  q u e ré is  q u e  re ­
n u e v e  en  e l co raz ó n  la m ise ria  
d e  m i v i . la ?  M e  can sa  y  d e s tru ­
y e  c u a n to  a n te s  m e  ag rad a ra ... 
S ó ’o  la  m ú s ic a  m e ha d a d o  un  
po co  d e  d u lz u ra ... O y é n d o la  
llo ra b a ...

— ¿ V o s  llo ra b a is ?
—  ¡F ra n c c s c a !
—  ¡L lo r a b a is
—  ¿ P o r  q u é  o s  q u itá is  la  guir* 

n a ld a ?
— ¡P o rq u e  n o  m e  ia  h ab é is  

d a d o  vos i
—  ¡O h . q u é  p a la b ra  e n c u e n ­

tra n  m is  o jc s !
¿ Q i é  l ib ro  e s  es<?
—  L a  fam o sa  h is to r ia  d e  L a n ' 

za to te  d e l L a g o .
—  ¿V a  U  h ab é is  ir id o ?

H e  lle g a d o  hasta  a h í en  la
le c tu ra .

—  ¿H a s ta  dond*- está le  se ­
ñ a ;?  « P e ro  é l n o  p id e  nnda...»  
¿Q u e ié is  s e g u ir?

—  ¡.M irad  e l m ar, q u é  b an co  
se pone !

—  L e a m o s  u n a  p ág ina .,,
— M ira d  a q u e l e n ja m b re  de 

g o lo n d r in a s  q u e  lle g a  y  e ch a  
s o m b ra s  so b re  e l b la n c o  d e l 
m ar...

—  L e a m o s , F ra n c e s a .
—  Y  a q u e lla  v e la , la n  ro ja , 

q u e  p a re ce  d e  fuego...
« — C ie r ta m e n te , s e ñ o r  a —  

d ic e  e n to n c e s  O a le o t to — , é l 
n o  se  a tre ve , n o  o s  p e d irá  j a ­
m ás  cosa  a lg u n a  p o r  am o r, 
p o rq u e  tem e ; rúas y o  o s  ru e ­
g o  p o r  é l, y , a u n q u e  y o  n o  os 
ro g ase , v o s  le  d e á e r ia ís  b ien  
pag a r, p o rq u e  n o  p o d ré is  c o n ­
q u is ta r  m ás  r ic o  te so ro ... Y  e lla  
d ic e . ■> A h o ra  leed  v o s  lo  q u e  
e lla  d ice . S e d  G in e b ra .  ¿ S e n t ís  
c o m o  h u e le n  la s  v io le n ta s  q u e  
a b a n d o n s is te is ?  L e e d  u n  p o co .

S u s  ro s tro s  se a c e rc a n , I n d i '  
n á n d o s e  so b re  e l lib ro . F r a n ­
c e se s  lee .

—  «Y  e lla  d ic e .— Y o  b ie n  lo  
se, y h a ré  a q u e llo  q u e  m em an-  
t íé is  — . Y  G a le o t t o  d id e :— ¡ 
G r a n  m e rce d , señ o ra ! Y o o s ru e *  
go  q u e  le  d e is  vu e s tro  am o r.»

- S e g u id  le y e n d o .
— N o , y a  n o  ver) la s  le tras... 

L e e d .
« — C ie r tam e n te ...»

—  « C ie r ta m e n te — d ice  e l la — , 
y o  lo  p ro m e te ; p e ro  que  é l sea 
m ió  y  y o  to d a  su ya , y  q u e  sea n 
e n m e n d a d a s  la s  co sas  m al h e ­

chas.
« — S t ñ o r a - d i c e  é i— , g ran  

m erced . B e s a d le  d e la n te  d e  m i, 
p a ra  co m ie n z o  d e  ve rd a d e ro  
am o r...»  iV o s I ¡V e s ! ¿Q u é  d ice  
c lU ?  A h o ra , ¿q u e  d ic e ?  ¡A q u í! .

L o s  ro s tro s , p á lid o s , están  
in c l in a d o s  s o b re  e l lib ro , y  la s  
m e ji l la s  ca s i se to can .

— D ic t :  « ¿ P o r  q u é  rae h a ría  
y o  ro g a r?  ¡.Más lo  q u ie ro  y o  

q u e  v o s i*

« - Y  se m ira n . Y  la  re in a  ve 
a l c a b a lle ro  q u e  a  roá< se a tre ' 
ve . L e  c u je  p u r ia j a r o j  y 
l a r g  « m e n t e  le  besa  eu  la 
b o ca ...»

¿ Q u é  s ig u e ?  ¿ E s  le c tu ra ?  ¿ E s  
re a lid a C ?  ¿ E s  a m o r?  ¡U n  beso! 
¿Q u ie n  le  ha v is to ?  ¿Q u ie n  ha 
o íd o  e l ru m o r d e  sus a la s  d e  
tó r to la ?  N a d ie . E n  e l a ire  só lo  
re su en a  u n  g ran  so llo z o  ahc- 
g a d o ... ¡N o , P a o lo !  L a  n e g a c ió n  
d e  la  v o lu m ta d  a l m ism o  t ie m ’ 
p o  q u e  e l a m o r se rinde ...

— ¡N o , P a o lo . . . ;  n o  co n s is te  
m i a lm a , a u n q u e  m i a lm a  es 
y a  tu ya !

Y  e s  la  ú lt im a  p a la b ra  de la 
s in ve n tu ra . ¡N o  P a o lc ! .  es d e ­
c ir, l a  v o lu n ta d  q u e  n i e g a  
c u a n d o  e l d e se o  c la m a . .  S in  
em b a rg o , p a ra  D a n te , e l ju ez  
in f le x ib le , b a s tó  c o m o  c u 'p a  
m e re ce d o ra  d e  la  pena  h o rre i.-  
d a . M a la  tes ta , e l e sp o so , e l 
d u e ñ o  d e l c e rc a d o  ja tu ín ,  'O- 
b íe v ie n e , y , a ira d o , h ace  ju s t i­
c ia  a su  d e re c h o , m a ta n d o  a 
lo s  c u lp a b le s ... N a d a  d ic e  D a t i ' 
te  d e  q u e  es té  en  e l in f ie rn o  
M a la te s ta .

O  M a r t ín e z  S ie r r a  

(De .A  BC>)

Escuela y Des­
pensa

AL FR I IR SEK A  E L  REIR  

L a  c o n sa b id a  y  co n sag rad a  
frase  d e l le ó n  d e  G ra t is  e n c u e n ' 
tra su  m ás  a p ro p ia d a  a p lic a ' 
c ió n  en  la  c o c in a , q u e  es, en  
re su m e t ', e l a rte  de a p ro v e c h a r  
lo s  c o m e s tib le s  y  p ro v is io n e s  
d e  b o ca , y  la  c ie n c ia  d e  c o n fe c  
c io n a r lo s  para  e l p a la d a r  a g r« ‘ 
d a b le , para  e l e s tó m a g o  tíiges* 
t ib ie s  y  para  e l o tg a n is in o  en  
g e n e ra l re p s ra d o re ? ; y  u n a  d e  
la s  té c n ic a s  c u lin a r ia s  q u e  m ás 
arte  n e c e s ita n  y  q u e  m ás  cien* 
c ia  re q u ie re n  e n  la fd tu ta , de 
la q u e  n o s  o c u p a re m o s  s o m c ' 
la m e n te .

E n  é ie c to : fre ír  u n  a lim e n to  
es m o d if ic a r  su  c o m p o s ic ió n  
q u ím ic a  y  su  tex tu ra  fs iica  su* 
m e rg ié n d o lo  en  u n  b a ñ o  de 
g rasa  c a le n ta d a  a l m áx im o .

L a  te m p e ra tu ra  d e  d e s c o m ­
p o s ic ió n  de la s  g rasas a lim e n ' 
t id a s  in d is p e n s a b le  para  e l fr l' 
to o s c ila  en tre  160 y  190 g ra ­
d o s , y  n o s  p e rc a ta m o s  d e  esta 
d e s c o m p c s ic íó n  p o r la  e m is ió n  
d e  h u m o s  ca rg a d o s  d e  a c r o le i '  

n a .  E n  este  m o m e n to , es dec ir , 
c u a n d o  la  g rasa  está  q u e  e c h a  

h u m o ,  es c u a n d o  se s u m e rg t ' 
fá n  lo s  a l im e n to s  en  la sa rtén , 
co rta d o s  a q u é llo s  en  tro zo s  pe* 
q u e ñ o s  p a ra  e v ita r  q u e  su  su* 
p e rf ic ie  se q u e m e  an te s  q u e  d  
in te r io r  e s t é  c o c id o ,y  p ro cu ' 
ra n d o  e n ju g a r lo  a n te s  c u id a d o ' 
sá m en te  para  q u e  el ag ua  que  
lo s  re cu b re  n o  se e v a p o re  b rus ' 
c im e n te ,  p ro v o c a n d o  p r o y e c  
c io n e s  p e lig ro s a s  e  im p id ie n ' 
d o , p o r o tra  p a rte , ¡a  co s tra c i' 
d a d  o  c o s c u rra m ie n to  ca ra c te ' 
r ís t ic o  d e  IOS fr ito s  b ie n  h echos , 
lo s  c u a le s  re q u ie re n  a d e m á s  
u n a  d o b le  m a n io b ra , p o r  la  si*

g u íe n te  razó n : en  e l m o m en to  
en  q u e  se su m e rg e n  l o s  a l i '  
m en to s  fr ío s  e n U  gr-tsa. la  tem ' 
p e ra tu ra  d e  ésta  d e sc ie n d e  a 
130 g rad o s , y  m u y  d if íc i lm e n te  
v u e lv e  a su b ir  a lo s  190 e s ta n ­
d o  e l a l im e n to  d en tro  d e  ia  s a r ­
tén . P o r  c o n s ig u ie n te , una v-z  
q u e  e l a l im e n to  e s t é  c o c id o , 
p e ro  no  co s ta n te , h a y  q u e  s a ­
c a r lo  d e  a l l i  h a s ta  q u e  ia  g rasa  
vu e lv a  a h u m e a r, y  entonce.s 
su m e rg ir lo  n u e va  ment--. E s  de 
c ir , q u e  a s í c o m o  d e  o rd in a r io  
se m a n d a  a to d o  e l q u e  trab a ja  
q u e  n o  h a g o  l a s  c o s a s  e n  d o s  

v e c e s ,  cu a n d o  se  tra ta  d e  f t i io i  
d e b e  re c o m e n d a rs e  lo  c o n tra ­
r io , p o rq u e  d e  o tra  su e rte  io s  
m is m o s  q u e  han  c o lm a d o  de 
e lo g io s  a la  c o c in e ra  o  a l r e ­
p o s te ro  an te  u n  a s a d o  ju g o so , 
o  u n  p as te l t iq u is im o , o  un  e s ­
to fad o  a ro m á tic o , o  u n  [gu iso  
d e  p e rd ez  su c u le n to , se b u r la n , 
se  m o fan  y  h as ta  se  c o lu m p ia n  

fren te  a  u n  s im p le  p la to  d e  p a ­
ta tas  fr itas.

N o  t ie n e  o tro  o r ig e n  ia  c o ­
ru sca n te  fra se c illa  co n  q u e  h e ­
m o s e n c a b e z a d o  es te  a r ticu lo : 
« A l fte lr  s e iá  e l re it.»

/?0)’0 V i t a n o v a  

(Oe -La Nación»)

El Derecho Positi­
vo de la mujer

D E  L A  M U J E R  C A S A D A

Derecho Civil 

C X X X I  

Duración y  efectos del de­
pósito de la mujer

Art. 1 890 «Constitu ido  el de­
pósito, el Ju e z  dictará providencia 
m andando intim ar a! m arido que 
no moleste a su mujer n i al depo- 
s i t a r a I  i o , bajo apercibim iento 
de precederse contra él a lo  que 
hubiere lugar, y  a la mujer que si 
dentro de un m es no acredita ha­
ber intentado la dem ande de d i­
vorcio  o de nu lidad  det matilmc- 
nIo, o  la querella de am anceba­
m iento, quedará sin efecto el de­
pósito, y  será restiruída a la casa 
del marido.»

Se  acreditará haber im puesto la 
dem anda o querella , por medio de 
certificación facilitada por e l Ju ez  
o T ribunal ec les iástico  o c iv il a 
quine haya correspondido enten­
der de e llo s .

A rt. 1.897. « L a s  pretenaio- 
nes que pueden form ularse por la 
m ujer, por e! marido o  por el de­
positario, sobre variación  de de­
pósito o  cualesquiera otros inc í' 
dentes a que éste pueda dar lugar 
antes o después de haberse cons­
tituido defia itivam ente, se sustaa- 
ciarán con un escrito  por cada par. 
te, oídas su t Justificaciones en 
una com parecencia verbal, el Ju ez  
reso lverá Jo  que proceda por auto 
que será apelable en am bos e fec ­
tos. Excep lúanse las solicitudes 
que se lefieran  a los alim entos 
provisionales, que se sustancia­
rán con el ju ic io  que lleva este 
nombre.»

P h m e n t o s  p a r a  l a  d e p o o U a d a

Seg ún  el art. 1 916 se seúalará 
a la mujer «pa ia illm cn to s  p ro v i­

sionales, la cantidad necesaria, 
atendido e. capital de l m arido y el 
de ella propio, cuyo  pego se hará 
por m ensualidades rn tic ipadas » 

M ás si quebrantare el d r jó s ito  
en que’juoicialm <nte ha sien  cons­
tituida, perderá su derecho a les 
a lim enios A s i io  tiene decorado  
el T iib un a l Suprem o, en.re otras 
sentencias, en la de 10 de Ju n io  
de 1873.

k d m ln is t r u c c io n  d e  lo s  b ie n e s  

d e  l a  m u j t r

Kl .luez conferirá a la m ujer la 
adm inistracción provisional de sus 
b iene?, a tenor de lo  establecido 
en el articulo 1.433, y  siguientes.

S i  careciere de bienes podrá pe­
dir al marido que abone los gas 
nos del p ltiro  co>i los bienes de la 
soeiedad con} ugal.

l u i d o  c a r ó n ic o  d e  d i v o r c io

E l  ju ic io  ecls íástico  de divorcio 
com ienza, como todos los ju icios, 
por la in terposición  de ia dem an' 
da.

La  forma de su redacción es la 
misma que exige pata las ordina­
rias el a it, 524 de la ley  de E n ­
ju iciam iento  c iv il: hechos y  fu n ­
dam entos de derecho numerados, 
y súplica.

E s  necesario que la firm en uñ 
abogado y un procurador, con po­
der suficiente este últim o para re­
presentar a la paite dem andante.

Pe ro  como en e l ju ic io  de d i­
vorcio  no  se adm ite desde luego 
la .demanda, sino que es necesario 
probar antes que existen m otivos 
fundados para entablarla, debe 
preceder un escrito en e l cual se 
expongan las razones que obligan  
a pedir ia separacién dei m a tr im c  
io, y áu p lica rse  adm ita sum aria 
inform ación testifical al tenor del 
m ism o, o  de in teriogstcrlo  que 
podrá presentarse con él.

Tam bién se puede ofrecer la 
previa in fc im ación  por m eció  de 
otrosí agregado a la demanda.

S i la parte interesada puede y 
desea utilizar el beneficio de po' 
breza, formulará su dtfensor esta 
pretensión en un ottcsi redactado 
en e l referido escrito, o en ta de­
manda, si se presentare desde 
luego.

Practicada la  inform ación tes ll' 
tical, en vista de su resultado y 
del dictam en eclesiástico, ei pro‘ 
v iso r dictará auto adm itiendo o 
rechazando la demanda.

S i la adm ite, se form alizará és­
ta; si antes nu se hubiere hacho.

E l  dem andada deberá contes­
tarla en el tiem po que se le señale 
en e! em plazam iento, en los mis 
mos térm inos prevenidos para la 
demanda.

Doscientas veinticincomu^ 
jeres belgas desertipeflan 

cargos públicos
Bruselas 14.— E  l-D iario  Otidai- 

publica un Real decreto con «1 nom­
bramiento de l l  batonasa Qlles da 
Lclichy p a n  alcaldesa de Snelle- 
ghem, en Flandes.

Con ella son en la actualidad 22S 
m ujetetlasque «¡ercen cargos pú­
blicos en Bélgica.

^S1 E S  U S T E D  FEMINISTA 
LEA LA VOZ DE LA MUJER

Ayuntamiento de Madrid
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■íl

B l a n c a

Biaiicd  eia una preciosa ni- 
n 1 de rustro prrfrttu , de enran' 
ladora f'gara, de hrr.iiosura, en 
í n, lan ittepocbable y comple- 
I t  cual jamás la mente más 
creadora p u lo  soñar la fisii'a 
p iifección,

Com o acaba lo  tipo de ?u 
prema beliezi, B  anca era ad ­
mirable pero la pobre ii'ña te­
nia un üeíecio, casi síempie 
atirx I a la arrebatadora liernn.' 
sura, que sus encantos obscu» 
reci»; enamorada de si misma, 
el mundo le pare iia  pequeño 
para darle admiradores; creia a 
todas ias criaturas nacidas pare 
adorar sus encanios, y renu ii 
ciego culto a un Idolo que ve ­
neraba; su hermosura.

Dios, que en fu infanita sa­
biduría niveló tan perfectamen' 
le la admirable obra de la 
ereaccíóii, repariió cr.lre sus 
criaturas con exquisita equidad 
U s cualidades y ios defectos, a 
íiii Ue que a ludas tocara algo, 
y puso en unas la bennosurF, 
en ulras la gracia,"en éstas U  ii.' 
leiigencia, en squénas la bon* 
d a . ; peco junto a grandes cu.» 
lidaues puso graii'ies UtíeLlos 
para que no eXiatieta la ab.so* 
lu ia.peifeccióii, y dió a la des» 
luiiibiddi.fd hermosura como 
compañeras- casi inseparables 
11 va iiiJad  y la iiio if (encía.

A .inqaeesta regla iieiie. c l- 
mo todas tx  ;epcio .e í, a B la n ­
ca la cogía Oe reno.

.'vpre 11 OJO a t i jü it í  dicien,.o 
B luan ios l l  preguniaO ai:

--¿Q jié .i c .1 la i,I¡i 1 ma - n.i- 
liiDSa del muiidci'

■ l ü soia.
Pasó ios primeros añ..s de 

su iriFiiicia arrollada pur los 
eiogius má > tX  .g:ra .;as de su 
f- in ilia ,y  en p ariicu iir de su 
imprevisora madre, que le re­
petía c im  veces cada ola, aprc- 
tá-idola con su corazón; t¡Hsr- 
ino I im , d .vina, he«hic>T<I 
I ^uaiilus hombres se v,in a vo.' 
ver Jocos por Ul ¡Que pronto 
te arrebatarán de mi ia d r I¡T ii 
seiás poderosa y adm iradil» 

Tan cir go can ño fué ueposi 
tctfdo en aquel tirroo corazón 
la semilla que habla de pro u 
cif la más luca vani lad.

L le g ó  ia .é p o c a  de in s tru irse , 
i n i n i a f s r  s, n In s lita  t . t e s ,  n i 
p i i r c ?  lo g ra ro n  q u e  c p re n d is-  
ta n  n ad a  n i tu v ie ra  a nada  afí 
c ión ,

E l la  estaba  c o n v e n c id a  de 
^ u e  b r illa r la  au n  s ie n d o  ígnu-
f . i i t e , .d e  q u e  su  b e rm o su ra  la 
h a r ía  triu> far s ie m p re , y r ú e n ­
lo s  e .- fiicrzo :,h i ie ro n  psra  q ü e  
U n ie fa  la  in s tru c c ió n  » ta b e l le ­
za se e s l r e i la p n  co n tra  su fir- 
ln «  v o lu n ta d . Ñ o  q u e r ía  o b scu ' 
fé c e r  su h é fm o sa  frente con la

.'■'•iihra ;le la m editaciór; opi 
náo* que su lindo talle perde­
ría sil esueitez inclinado sobre 
ei 1.510,1 reihszando todo es 
tuüK'. treció siu q u ; el podtr 
de la inteiig-ncia, desarrcllada 
por la rt f 1 xi ju , c-niuviera ¡as 
ex j-raciones de su ciego amor 
pr.'pii-.; sin que la voluntad, 
ilustrada por sabías enseñar- 
Z’ S y f  jemp os piáclicos de la 
v'üa, do.ninara los efíCtos de 
sil necia vanidad, y a pesar de 
su buen corazón y generosos 
¡nslinlos, la niña hechicera se 
fué haciendo insufrible, la ad­
mirada Deidad se tornó antípá* 
tica y repulsiva,

B.aiica empicaba el tiempo 
que (U b ii dedicar al estudio 
en fevo iv .r el cokg io  y nc de­
jar parar 8 sus compañeras, y 
h '  r-t-is de recreo y solaz en 
ar.nar camorra contodas y pe­
lear con una firinrzj digna de 
iTi ji-.r c- usa, per llevar sierr- 
(ire la voz cantan.--, por ser la 
presi lenía de la ii fanlil a'ain- 
hiea. Sem ostrabaeiierniga trre' 
co rr ilisb  e de ; 'Vi la que fue' 
f i boniia o m v'fra -'iiaii ¡ades 
pi r las cuales pudiera d ispu la f 
ie ei cetro que lan autócrata- 
mente empuñaba, y U.s envo l­
vía en esas pequeñas intrigas 
de colegio que' creemos tan 
graves en los pri.Tiercs aftos de 
la vida.

Ue esta manera, Blanca, qué 
h ,b ia sido muy qu''iida, fué d i ' 
testada pi r lodas sus com pa­
ñeras. cansadas de sufrir las 
im peiliiifircias de su v»n id íd  
y  los n r .io s  arfrnques de su 
amoi p jrp iu . E l vacio se hizo 
en ‘ u redeüt r y la linda n ifa  
Se Vió tan so'a, lan aislada, I- n 
despreciada por todrs sus ami' 
gas que pidió liorsiido » su ma' 
d re q u e .a  sacaia de alii. Fué 
Cump:oiida, y at lado de su 
impru 'eute madre se acaba­
ron de desarrofiar los d e f íilc s  
que su bci.eZri .'tabla de cubrir, 
com o cubre ei agu í estancada 
el cieno de su f mdo.

Cu MI lo de se convirtió 
en mujer tuvo la triste habí i- 
dad de crearse en el troto so­
d a ' tantas anrioatias y tantas 
etiemi.'-laaes como en el cole­
gio. Las jóvenes que de buena 
fe se acercaban á e l l i  atiaidas 
pot su simp^iic» h jü t í j  prci'nto 
se alejaban repelidas por ei 
constante in.ciensp que ari mis­
ma se atroji-ba aqueila victima 
de la Vanidad. Los jóvette.s que 
de su arrebatadora bermosura 
se cpasíonaban p-iaiantoda su 
ilusión al conversar con ella y 
conocer su corla inteligencia y 
romo Inicio, lo que hacia que 
se separaban de B l a n c a  d i­
ciendo:

— j'.ástim í! E s  hermosa co ­
mo ¡a cam elia, mas cual ella 
sin perfume.

A io que otros anadian;
— Su cabeza es hermosa, pe­

ro sin seso.
Una vez peiíectamenie cono­

cida por la sociedad que fre­
cuentaba, la pobre niña fué ei 
hazinereir deesas personas de 
agudoingenioym alévo la inten­
ción que gozan con los defec­
tos ajenos, las cuales s ;  d iver­
tían viendo el contra.sle que 
o fréc íi la hermosura física de 
B lanca con su nulidad moral.

Rodeada siempre de unos 
cuantos hombres ligeros, mate­
rialistas, de esos que en la m u­
jer no buscan ni' alma ni int( - 
ligencia, üe esos que coíi la m i­
rada ofenden, con el lenguaje 
indignan y con el pensamiento 
prcfanan, q u ; la asediaban, y 
de mujeres frivolas que exalta­
ban su vanidao para ponerla 
en ridiculo, se baiió completa- 
mente desdeñada por la parte 
sensata de ia sociedad, com­
puesta de mujeres ds recto ju i­
cio y alma generosa y  de hom ­
bres ilustrados.

.Tlanca comprendía ¡o falso 
de su 'Situación, y el despecho 
la cegaba hasta el punto de co ­
meter mil inconveniíDciás que 
aumentaban su desciéJito ,

■ Amiga m ía— decía un día 
a la única amiga leal que ie ha ­
bía quedado, -:ü que eres la 
compañera de mi ir.fan«a, que 
me conoces tanto y tienes tan 
noble alma como gran inteli­
gencia, explícame lo que me 

.pasa y no comprendo. Dime 
cómo es que, siendo hermosa 
y  buena, se aleja.T de mi cual 
si estuviera apestada; en qué 
C'insiste que niuthos jóvenes, 
después Oe adorarme, me han 
dejado sin motivo, y  ahora só- 
1 j  me veo rodeada de hombres 
que me disgustan, en los cua­
les siempre encuentro a'go de 
perversa intención.

- '¡ ih ,  B la n c .t- re p u so  su 
amig . - ¡--i vieras qué difícil 
me es cü iite iia r á tu ' pfegun- 
ta íl No puedo hacerlo sin de­
cirte aigo duro q u e  quizá te 
LÍenda, y senliiia,,.

— Había sin teniot; entre nos­
otras no puede liaber ofensa-

— Pues bien,B.¡inca querid- ¡ 
p .ra  v iv ir en so..iedad no basta 
Ser buena, es menester.,, Sobcr 
co n iu c irs t: y sobre todo, si se 
tiene gran superiorí lad en her­
mosura ó en otras cualidades, 
lejos de mostrarse envanecida 
y o igu lios i, hacérselo perdo­
nar con la (X .e s iva  inodeslia y 
la bondad, que la supcnorínad 
es un don pre¡ íado que el muí;' 
do de I a s mediai-ias soporta 
Con itab .jo  y con el cual se 
mue>tra siempre duro,

- ¡S a b e r  conducirsel... — r • 
pifió p ensa tiva .- ¿Y  est?...

— S s  adquiere con ei trato

(Ccnciuirá en la próxima Página 
Uletarla)

Qelos de J)duerie
I

Sé mueren los pobres 
Ies matan ios celos.

Se vigilan, se acechan, se observan 
con oj?>s de fuego, 

van y vienen andando en puntillas, 
van y vienen excusas fingiendo, 

siempre ante la puerta, 
siempre con acecho, 
por ver quien divisa 
quien ati(es al nielo; 

el chiquillo más guapo y más lindo 
menuio y travieso, 
que siete aflús-cumple 
allá por Febrero-, - 

es el hijo del hijo adorado, 
aquel hijo bueoo; 

a u i la mo?i de arranquel bravios 
apañóle de ellos,.. •

Y de entonces amaron con furia 
de carino h imbrienfps, 
al hijo del hijo 
que tanto quisieron.

11

Alli ante la pueifa 
se encuentran ios viejos, 
de reojo miran 
por la envidia ciegos.
No quieiz ninguno 
confesar «aquello» 

de que atisban con ansia en el alma 
quien ie ve primero

III
Ya está en el recodo 

del camino poblado de almendros,.. 
Todo io olvidaron 
la rahia, ios celos, 

solo piensan en verle cuanto antes 
y comerlo a besos.

IV
Le estruj m, '« miman, 

ya retornan los do.s satisfechos,
¡se alegra la cas¡I 
riO hace fjlla fuego,
¡pues calor ds tanto!
¡tanto de aquel nieto!

\-
Y después preguntan 

Tieiviosos, inquietos 
lo mismo de siempre 
al niflo travieso..,
—¿A cual lú itiás quieres 
de loa do?, cordero?—... 
y  entonces ies tiembla • 
como nunca el cuerpo.

VI
.Mas el angelito 

menudo y moreno, 
entorna los ojos, 
ios cierra un mometilo 
como quien resue ve 

an difícil problema complejo...
Los abre mimoso 
y liablando muy quedo 

ia bcquita que huele a azucenas 
les oice e! secreu:
— A los dos lo mis lo 
Igualito, agüelos —

V II •
¡Les vuelve la vida!

¡recobran alientos!
. (qué abrazo irás grande!

¡que sonoro beso!
_ jHobrecItos viejos), 

que los dos se mueren., 
les matan ios celos.

Josefina B Jin ag a

SoiiBiUnos correipoualea ea tsdai 
las capitales y pueblos áe EepaAa. U  
VOZ OE LA MUJER da unae oondíoiasM 
•aeopoionalea a loa corrtspeaaalM aá* 
M ia tra t iv H .

Oirilaase a aueatras OfieiM*;
Plaza de Orlante, 2
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MI CARTA

. ...y  la^cieffo, y e n  el sobre 
tcajigua'íairi-a soniiendo, 
escribiójestas dulces frases;

•• « E n  sil, p a i? , a m i d u e ñ o .»
Y despué-!, enternecida 
ia miro, je doy un beso,

i .  la pongo en mi corazón'
. . .¡/ .sé  ia  d o y  a l ca rte rc !

¡L ié v ila  al punk I — le digo — 
l.létfaia con lodfa empeño, 
q.ue no. se la heve el vieolo...
S i está serena ia t-.rde,

- ■ cruza veioz, los senderos; 
no pases at ventoirilh» 
para pedir-vino íñ f jo ,  

y  que pufiften correr las liora.s 
chariandoicon el venter'df'^ 
jR az le  Cargo de mi angustie! -•'• 

! 'fV e  de prisa íe  o rueg(-!
Pas.a.sin terutír los vados,

•sube las-cuestas ligero, 
no descanses a ia oriha 
d é lo s  claros arroyueloí; 
y si ai criizaí por el bosque 
le sospreiiüe el aguacero, 
entonces.,, b.'jo los árboles 
sgu írda un sulo momento.
Cuida que el agua no'liegue 
hasta tse sobre p « q u iñ j 
que basta .uua sola gola 
paia borrar el letrero...
Y después, por las veredas 
del bosque, sigue de nuevo, 
Ain-descatisar iin instante, 
sin detenerte lín momento.
Y cuando bajé la noche 
con su solemne silencio, 
no temas al a.sesino 
que se oculta Iras los setos,
c  tiUnua la jornada. . 
ve entre las sombras sin miedo; 
dicen que un ángel piadoso 
acompaña a los viajeros... 
¿Oyes?... Pues bien: ¡ i  llevaría:
,a llevarla Con ernpeni 1 
¿Adiós dices?... Noj de prisa 

márthate y. vaie v e . .! ¡Hasta luego!
¡Oh mi caitH  Vuela errante 
por jijnoradps desierlos... •

A  á  va ... i r u z in d o  m ares  
 ̂ \ send . s \ v e r ic u e to s

Ven pu l lo s  r ''n . i i id s .  '  
e rran te s  m is  p en só m ien to s ... 
V u e la n  h ac ia  ex trañ as  ti* rras, 

a H  J o Ira  i  .;li ii i j.,. ¡ M i . '  ie j > d... 

y  m ie n tra s  h u yen  ve lo ces , 
y o  p e n sa tiva  m e quedo ...
¿ S e  h ab ra  lle v a d o  n ii.c a n a  

-la c o tr ie n re  de un r ia c t ia e ío ?  
¿O íV id a d a  en  u n a  p ied ra  
la  h ab rá  d e j id o  e l c a rte ro ?  

¡O h , q u ie n  s a b H ... E n  fas p o sad as  
acaso  la  á b le ilo .. .  '

. .. A c a 's o 'é iT ? lto s  in s tan tes
a lg u ie n  la  estará  le y e n d o , 
i '  a caso ... ¡a ca so  la  ts lr ir je n  
y  la  a r ro je n  h ac ia  e l sue lo !... 
j-th! ta l vez  e i re m o lin o  

en tre  e i  p o lv o  la  lia y a  en vu e lto ...

O  la l vez  h echa  pedazos, 

io s  d e s ig u a le s  frag m en to s  
co m o  ro ta s  o la s  g iren  

a rra s tra d o s  p o r e i v ien tü l...
Y . . ¡q u ie n  s a b H  acaso ... acaso  
re n o id o  ya  sin  a lie n to , 
i ]  c ru za r en tre  las b reñas 
h a y a  ca íd o  e i cartero ...

’t acaso ... d e  sed  y . h am b re  
e s lé  a l l í  te n d id o  y  n iu tr lo ...

¡O h ! ¡ 'u an íd s  d u d as  funestas  
-se a lb e rg a n  en m i ce reb ro ! 
¡C u á n to s  tem o res  ir.e  a sa ltan  
d esp u és  q u e  m i carta  en trego ! 
T ra s  e lla  s c  v a n  m i m en te  
c u a n d o  d e  v is ta  la  p ie rdo ; 
y  p ie n so  en  e lla  en ’ e l d ia 
y  p o r la  n o ch e ... la  su e ñ o , 
e rran te ... p o r  lo s  cam in o s ... 
en tre  lo s  bo sq ues  espesos, 
p o r c a rre te ra s  to rc id as .., 
p o r sen d a s  y  ve r icu e tc  s

M a r i a  E n r iq u e t a

U S  F L O R E S  Y LA S  M U JE R E S
jCuán bellas son las flotes! Serían 

lo más encantador de la Naturaleza 
si no existiesen en el mando las mu • 
jeres, que, tomando de aqjél as sus 
encanto», las eclipsan en iiermosurí.

• Nada hay en la tierra más-bclio-

Rue las mujeres y las flores., dijo 
Tamayo.

iFioresyraujerest ¡Galardón pre­
gonero de la suprema sabiduría de 
Dios! lEncarnaclón sublime de la di­
vina Creación..!
• Quitad al mundo las mujeres y las

flores y podfiais borrar va por inne 
cesarla, en el diccionario, la palabra 

• •Belleza-.
;Vtu|ere* y flore?' Dios ias cria y 

ellas se juntan, perqué se necesitan, 
se atraen y Cuinplemenlan. La majer 
busca las flores p/ra ('eifuinaf-e y 
adornarse con ellas, y la fioi quiete 
el pecho femenino p.ira red'naise tn 
é', como en blando lecho voluptuo

. 50, y miti-nítarse at ca.nf "tIc unco, 
tazón .vtdlente.

No falló en la historia del romaoll- 
cismo una belia ehaiítnVada q'ie, bus­
cando la muerte en la asfixlvia de ias 
f ores, encerrósq en sü gabinete y se 
tendió desnuda sobre nn lechó de 
tesas y claveles;

Iguales en aensíBllidad, delicadeza 
V h e r m o s u r a , / í/ n / f l íviven y 
mueren fâ  flores y las mujeres Peto 
se üiferenclan en su origen: taá flores 
nacen de ia tlcria, en ros jardtne?; las 
mujeres, no. Cas mujeres nos las en­
vía Dios desde la Gloria, No se con, 
cibe una mujer que no ama'las flores 
siquiera sea para tomar de ellas sus 
emblemas: la pureza, del litio; la hu­
mildad, de la violeta; la esbelted. 
dei nardo; el amor, del clavel; la cas 
lidad, del azahar, y la belleza, de Ja 
rosa.

Por eso, el mejor obsequio que 
podemos hacer a una doma, es un 
bouqaet áe florei. sobre todo si en­
tre ellas eslá el helfoiropo, con su 
simpdiico significado.

El obsequio de las flores, tan poé­
tico como delicado, siempre viejo y 
siempre nuevo, jamás.resulta inopot 
tuno, ya como testimonio de recuer­
do o como mera demositaeión de 
afecto, y es obsequio de rigor en 
fiestas onomásticas o de familia.

Unas flore» son también el presen­
te obligado ante el retrato del ausen' 
le, o del ser querido que sc fué ya 
para slempie, ipata no volver jamás 

Las flores, que son el. adorno obli! 
gado del huerto y del balcón, de la 
mesa y del tocador, las vemos síem •

• pre pni doquier, desde el altar hasta 
el sepulcro.

Cuando ya i »  cabe obsequio algu­
no parr un ser querido que murió, 
la» flores-isiempre las'flores!- sori 
el único presente de ultratumba, que, 
con el ¡ocio de las lagrimas femeni­
nas, (de la madie, de la esposa o de 
la hijaj van formando ramos, cruces 
o coronas al camposanto, ecmo esiu
(Continua en ia 2.“ página de subsis 
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JOAQUIN SANCHEZ DE TOCA
( Estudio C  rítko) 

trsnsnilsión ordenada y pacifica, se determina la sobern': 
nía propia dercada Estado. ¥ si en la vida normal de una 
sociedad resplandece-can toda evidencia n quién corres 
ponden ios derechas de la st,heianla, en cambio en la te­
rrible pnieoa del desencadenamiento de las fuerzas natu­
rales, cuando las naciones en Jes  campos de batátla, y 
Fas poderes públicos en la corflagraclón intestina de lis 
explosione» tevolríclonarlas, se ven arrojados a tóríos 
los azares de )o InprevIsFe; por lo mismo que sienten 
perdido entonces todo elemento da eslabiTidvd ’Y'ia in- 
certidumbre acerca dél resultado más Inmedjato.-ea.tsm' 
hién más'angbstipsa 'minea, en estas,_«iü5 suprémas 
entre la vida y la inue'tl'e es-Cuand'o sus destinos' depén. 
den más directamente de la acción de la Providencia que 
de la voluntad de los hombres.

g'esumfendo jo 'que hemos expuesto acerca del origen 
y constitución de ta soberanía del Estado, diremos; que 
no nace la soberanía de la libre voluntad de los ciudadi' 
nos porque la mera voluntad no crea derechos (I); que 
naced» la íuarza-o deJ podery porque la fuerza o el po­

li) «El ettor aoe iuAda al Estado sobre la Voluntad 
dé tos In.diVlduosK dlfe .Blunstchll, se realaciona con él 
que ve la esencia del dsrichú en'el producto de )a übr* 
Ttolunlad

úer pof si solos pueden Imponer la necesidad de sorhe- 
terse, pero no riace..en flp, tampoco de Iqj simples acci' 
nentes de la historia, porque estos accidentes pnr si so­
lo» únicamente pueden crear las relat-iones de hecho, 
pero no las de derecho. Y por todo esto, et origen y le­
gitimidad de la soberanía en cada Estado seh» de bus­
car en un principio primordial, eterno, universal e Inrññ- 
table, que se descubra en el fondo de todas las manifes­
taciones con que la soberanía aparece en la historia, y 
que, fundado en la propia esencia de lo verdadero y de 
lo recto, sea la fuente de laa relaciones de derecho; úni­
ca regla que puede obligar moralmente a seres fnlellgen. 
tes y iibrcs. Este principio es la Justicia misma que ema­
na de. loa ordenamientos del divino legiriacur, y ea r, 
vinculo que liga y obliga a una inteligencia en favor 0«

■ la otra. (Partkipatio ligis in rationate creatura )
Pero la justicia creodora de nuestros derechos y debe­

res, y, por tanto, base det orden soefal, no puede jctuar
entre los hombres sino concreiándoSé'en los hechos »
accidentes de nuestra vid? rsá'. Por .co.nsJguiente, pata 
establecer las relacipneade derecho. nec< sartas en la su- 
.periorldad del que mand'j y la sijbordinación dei .que 
obedece, relaciones que son las que eónstituyen en todo 
caso el problema dé cada sebéfanfa. Itl qu'e se ha dé eia

«“ ‘"ú '’ ; de él participan muchos que menosprecian al primero. Sin duda, en cier 
to sentido, ia volumad humana crea, modifica y transfor­
ma el derecho; pero en su concento mds elevedo ei de 
rehco es perfecl.mente independiente dt la voluntad, y 
«n o »d a  por la naturaleza del hombre y  de las coals 
En este orden el derecho no se invtnla, fitra st descubre 
y reconoce', se recoge, pero n« se crea v el debemos tie­
ne en la relación Juridic» Influencia machi más deris'va
Vw ck> Z7 '” ‘̂ *' 1*. Ob'

minares de qué manera actúa la justicia en los hechos 
,. de *queHa-e*atencis*ociaf; es decfrTiím» é n '^ íá  ca 

80 caso concreto la relación de orden moral que se im- 
•pone como resultamante necesaria de la ccmbinación 
de loa hechos con el principio fuiidamentai de la Jusll-

Asl siguiendo las cosas humanas su desenvolvimiento 
naluraf. e informándose en ellas la ley eterna y univer- 
sal de justicia, es como el principio abstracto de la auto- 
ridid, sin el cual no existe sociedad alguéa, se co'ncreli 
en diversidad de formas y surgen los distintos modoc de 
la soberanía conforme a ia naturaleza de cada Estado.
Hay. pues, individualmente para cada nación un rstUeñ
propio y natural de set, por él cual loa accident'es de su 
existencia se conbinan con la miama esencia de la justi 
cIb, y de aqui por las piopias vicisitudes de su historia 
resultan las bases de lo justé y de fo fojuslo para su de- 
recho público.

Pero como los Rsiado» sociales en que vaa dí<envoI- 
viéndose les naciones nacen en paite de actos libremente 
ejecutados por el hombre, y en muehV máyor propor­
ción de combinaciones de elementes naturales superlo 
res a loda previsión y volutad human», debemos re-' 
conocer que el primero y más alto de lodos lo» tflulos 
de la soberenia es el de la gracia de Dios, así poroue la 
autoridad, considerada en abstracto.se apojaen jalev 
divina, como también po que de la divina Providencia 
trae siempre asimismo su origen aquella superioridad 
de hecho, por cuya virtud Itiutotldad social se concreta 
en una determinada persona siendo la misma Providen­
cia la que en deflnlllva. por medio de combinaciones 
impenetrable», sica del seno de la mulMtud humaTO-y

(Continuará) "
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producios Sírén
Ja b ó n  S ir é n  d e  V e rb en a  C a te n d u la d o  

Es  txquisUo~p'afa el T o ^ o r  y ei S i ñ ^ :  perfuma y hermo­
sea las formas; suaviza la cabell-ra, quila la caspa y  evita la 
caída del pelo afumando sus '¿ices.

C re m a E m b e llerg d o ra  S ir é n  p ara  el rostro  
Blanca v 'osa, s’k  grasa, de excelentes resultados para el 

cutis ajado, quit-» .-as pecaj y los burros que tanto afean el ros­
tro, y para el in«saje es insustituible,

Keal Extirpador Sirén Perfumado 
Quita el vello superfluo de la cara que tanto afea a la mujer 

el de tos brazo?.
Polvos Embellecedores Sirt.i para el rostro

Protejen, suavizan y perfuman la piel.
Pot-Pourrit Sirén de Almendras, perfumado 

Se  emplea como sustituto dei jabón para las compiexionea 
«ensíUvas: rejuvenece y embellece el cutis.

Crema Sirén de Pepinos, Perfumada 
Vivifica y devuelve lozanía y juventud al cutis de la mujer y 

del hombre.
V io le n t in a  D e n ta l S iré n  

Abrillanta y blanquea los dientes, destruye la carie, vigoriza 
las encías,[tonifica los tejidos bucales y perfuma el i  liento.

Rojo liquido Siréti y Rojo compacto.
Para los labios.

Suspiros de Cupido de Sirén
Períum e ideal de finísimos olores «le flores orientales.

Pestañina Sirén
 —

Suaviza, perfuma y estimula las rafees de las pestaftaf y las 
wtjas y promueve su crecimiento.

Pastillas de Violetas Sirén
Para perfumar y refresca» la buci.

M A ! S O N 3 I lí E N
(Sociéte Anonym e) fX.« Arr. París (Francia).

; on de fama universa!, y los más preferidos por ias mujeres
elegantes.

La Admlnlitiacián de este periódico se encarga de remitir Jlreclamenle • Ma­
drid } provlnciat lo» pedidoi que nos hagan de esloi productoi de bcileza

Por

C E L S I A  R E G I S  
Obras publicadas

! LA  M U JE R  ESPA Ñ O LA  EN  LA  CAM PAÑA 
D E L  K E R T  (agotada)

IS A B E L  LA  CATO LICA. (2.* edición),
en 8.® y 224 páginas................................................................ 2 .W  pUs.

LA  M U JE R  EN  LO S  .MUNICIPIOS (conferencia)  0,75 «
LA  V IL L A  Y C O RTE D E  ESPA Ñ A  (E l Ayuntamiento 

de .Madrid por fuera y por dentro durante la actuación como 
Presidente del mismo,del Conde de Vallellano), en 4.® cm  
co papel cu;hé,68 fotograbaJos y 173 biografías de mujeres
célebres nacidas e?  ...................................................................<

ID E A L E S  DE a M OR (LA  P E R L A  NEGRA).
Novela social, en 8.®. 224 páginas...................................... 2,50 «

Sianja-hculii 1|[ii:qÍc 
f t n i e É f

v o n a s  n ja r c c r s
M A Q U IN A S  P A R A  E S  

C R lB lR  L A S  M A S  
P E R F E C T A S

P ID A LA S  A  P R U E B A  A L  
A G EN T E  G EN ER A L

OTTO ST R B ird EK ü BH ; C *LLB  
BERLIN , I»  «SAN Q BRV ASIO ).-  

BARCELONA 
T BN NUESTRA ADMINISTRA 

aoN

i o i i s i n i Q s  M é t o i i o s  d e !  d o c U f  Sien

J T p v . ' . n i

Ll liltiilU itrtiitt, It int̂  
diklillii tiltil, liiiiiii, dlt* 

pipiiiiitiriliiliiiii mil 
[ili elitici, iiini{iiii (iii- 

' nn I ii ptfilliii » mu 
I en In

I APARATOS ELEKTRA

bon IOS únicos métodos que poderosamente secundan 
os esfuerzos propios del organismo y proporcionan sa­

lud, vigor y belleza
P i d a n  lolletos cipllcitlvos al Delegado dcl Sr. STENT, en España, Ottc 

>trettberg«r; Calle Berlin,19 (San Oanraalo). -  BARCELONA yen nucatra 
JAmlnlattaeión.

S E C C IO N E S  Q U É  A B A R C A  
A V IC U L T U R A  (gallinas, palo­
mas, gansos y patos), C U N I­
C U L T U R A  (coi ej s p«ra car­
ne, de lujo y para la idustria 
peieteie), A P IC U L T U R A , S E  
R IC IC Ü .- T U R A , F L O R IC U L ­
T U R A , H O R T IC U L T U R A  Y 

D ~ .R IB \ D 0 3  D E  L A  L E U  !£

Sr htlla instalada en Carabanchel 
Baje, a eapalaa» uel Haspilal Milita r 

Susenseflanaa» cumprenden: cla<e. 
prácticas sibre Qsllinocultura (ma. 
nejo de incubadoras, clasificación y 
selección de -azas ponedoras, gallii 
ñeros uspeclales con nidales regias 
tri.dores. conservación de los huevo 
y apreverbaiplento de la plumajs 
Cunicultura (crianza del conejo po 
«I sistema celular, ctasiiicación y ser 
lección de mas. aprcvcchamicnto- 
de sus pieles en la ludasliia pelete 
ta), Coiunboiilla (crianza de palo- 
tna en sus diversas variedades de 
taza, aprovechamiento de la pluma 
y de la psíomlna); Horticultura (cul­
tivo V conservación industrial de les 
productos del Huerto).

Ettss tres secciones se hallan en su 
vigor y las restantes se están insti­
lando.

V E N T A  D E  P R O D U C T O S

Se hillan ya a la venta conejol r 
productores y para cama, huevos p 
rt incubar > . >mer¡ parejas de pilo 
RIOS para repieduelotea, para comí 
pata tire de pichón y vctduraa y  ho 
taitzae.

Los aficionados a estas InáuiUlli 
derivadas pueden visitar la Granja 
todas los dias, de tres a seis de la 
tarde, viaje cómodo que puede ha­
cerse tomindo an la piiaa Mayor lea 
tranvías que vana loaCarabanchelei 
o Leganés. y que cuesta 30 céntimos 
hasta el Paseo de Muñoz de Orsndes 
(Carretera del Hospital) y aqui sa 
tuina otro tranvía, que cuesta ctnco 
eéntimos haita la misma puerta dei 
hospital detrás del cusí está Is Otar • 
a a pocos metros del mlkme.

• 
é •

Pueden pedirse detalles per cana 
dirigiendo toda la correspondencia 
al Apartado de Correos 613—Madrid, 
a nombre de la Dlraetora Celsia Ra 
gis, o por teléfono, llamando al ná- 
mero M-1-83.

Diez palabras sesenta 
céntimos y ín u n c to s  € co n ó n ¡tco s C ada palabra más 

10 céntim os

ESCALONA, TAPICERO: forrado 
de habitaciones, coigsdurss, especia­
lidad en muebles ingleses.

Canos, 5.—Madrid.

eSPEClALiDAO EN ACi-lTEt, LE 
GUMBiíES. tXQUlSlTO CHO'O- 
I.ATÉ ÚA llhO O , J 'B ü N  V AR 

T1CUL05 OE LIMPIEZA

F ijes*  én l l  excelente c a 'i l íd  
de los génetus que vende esta 

casa precios económicos.

H e r v id o  a  d o -n ic .U o  

JESU S RUA 
¿ « n t ía g o  26. T ie .  19 0 36 

B :  regalan cupones Nacional 
y M adtid

Mftoriti dt compaflia. para sefle- 
Ja, que desee vlaiar por el extranje- 
ta. »«- precisa, que sepa inglés y 

aucn sue ldo , intachable 
iondiicta 1 relirenelis. Ofartis por 
hácih «I Apartado da Correos 6ti.

Seftora o sefiorlta, sabiendo tradu 
eir bien el inglés, se necesita. Cuatro 
horas trabajo de oficina. Modestas 
pretenslonai.

Por escrito al Apartado 613 o en 
persona a esta Redacción: Piau da 
Orlenle 2, de 10 a |2 de la maflana 
les d iu  no festivos.

Seftora o seiiorita, que sepa dibuja 
y fotografía, se precisa para radarto- 
la artística de un periódico.

Pteienilones modestas. Por eserito 
al Apartado 613 e en persona an 
nnetira Redacción: Plaza de Orlen­
te, 2 (De 10 a 12 da la «aflana).

Seflora o seflorltt pira ayudanta de 
eorteClbra da imprenta, se preelu. 
En esta Redscclóni de 10 a 12, o por 
escrito al Apiflsdo 6l3.

Magniilco y lujosa aparador y irla- 
(ha-a, mesada comedor, camada 
matriraonio, lavabo y otros mueblas 
de ocasión, se venden seminuevos, 
mny baritoi.

RUéo eft Bnestu Admlnlstricién.

OBRAS DE LUCIA CA­
LLE  DE CASADO

O BRAS DE JU A N  R IN  Oomnreferi. se ofrece Idomicliu.
Rizón: Casa de la Mujer, ? la u  da

PtMt».

La mujei «• el hogar......... O’-Vl
Slemprtvlvis (cuentos y cró­

nicas)............................. 2'00
Educación de Ir mujer (Con

ferencld............. . roo
La Madrectia (Cuento Infan­

til premiado)................... O'éO
Retablo Espiritual (Colec­

ción de crónicas).......... . 2'00
Intliiencli dé Is Mujei

(eonferindi; ................... l
Educan, meraiiun, dtlei-

tan, cffloeionan.

Sa venden an las Ifbrsrlai da Za­
mora, Plaza Mayor, 11; en la deSu- 
eeiores de Hernando, ArenkI, H .— 
Madrid, j  annneatta Adninlatraelón.

CON M O NJE

RITMOS DE La  VlOA

Tomo de poesías cen un prologo 
de Carmen Vclaeetaehe de Lara.

Se veade a dM p e s t iM S .

SOCIOLOGIA FEMINISTA

Libro di renovación social, útilí­
simo para tedas las Snjcrei cani- 
eientcs. Lleva nn prólogo «le Calata 
Regis.

Precio del ejemplar: d n  p m i a t .

Los pedidos e cese dtl autar: Se­
gundo Calliza de Sti-Mófliéa, 1—3.* 
VelencU. 

dehnuaitra Adainlslreción: Ple-

u  de Orteate, 3.

Oriente, 2.

Protesore de cwte y confección, 
en csM y a domicilio, te ofrece. Plaza 
de Orlente, 2 (Caaa de la Mujer.)

Véndese 57,000 plti. de terrea* ee 
I Cuarenta Fanegas (Camino Chamsi- 
I tin,) a l'lSp le . Idem otro en Ciudad- 
i Lineal en frente del teatro en laa mis- 

mu condiciones razón en nucstca Ad-' 
mlelstraelón Plau de Ortcete 9. én- 
trnuelo derecha.

Srta. Maestra Bachiller ofrécuéi 
Itcelenci cultura general, Baehlllárt' 
to y acompaflar. Razón; Salcsot, 
Farmaeit.

Peletera, buen trabajo, an s i cus 
Plaza dlOr l fe ñ la ,  2 (CAsa da Id 
Majftr)

Ayuntamiento de Madrid
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Contestando a unas 
preguntas

A las insistentes rrcijjnl.is deva- 
(ds suscritoras q le desean saber e| 
origen v finalidad de LAS SUBSIS- 
RNCl 'S  contestamos;

Nació este periódico el dia l.°d e  
diciembre de 1924 Su origen tuvo 
por finalidad, como la tiene hoy, 
comu la seguliá teniendo, el ha c e r  
propaganda en favor de el abarata* 
miento de las subsistencias ' del es’ 
lado sanitario de las mismas, a la vea 
de tod‘< aquello que se relaciona eon 
la vi ’a del ll ’gar, como la vivienda 
hig‘e'’*ca y baran, ci'endiendo su 
e-f-ra á la poiUlca ecc nómica que la 
mn]ei puede hacer dtsde ios .'duni' 
cipios y lo qua pudiera desarrollar, 
mis tarde desde el Parl nnento, en 
condiciones de Ubre elección por el 
Puepio.

Adeints de esto, a otra finalidad 
elevada debió su origen: cl deseo de 
I ustrar '  la mujer del campo en to, 
dis aqu-lias industrias ruiales que 
fijen con un porvenir seguro al lado 
{je ios s uy os ,  evitando de aquel 
itiiOo su emigración a las grandes 
pjblaciuiies y al extranjero donde 
casi siempre son explotadas, por su 
filal de preparación

&\ feminismo rara). es tan necesa’ 
rio o más, a nuestio juicio, que el 
que se persigue y desarrolla en lis 
ciudades, pues precisamente por no 
tener la mujer del campo med os de 
vida decorosos y soficlentes, tiene 
que cuncut'Ir a los grandes centros 

población coiripliyandu Iq vltia de 
mujer de la ciudad con ei aumen' 

to de ia demanda de irabajo.
Se pub'lcaron LAS SUBShTcN 

CIAS algún t’etnpo separadas; pero 
el excesivo trab-.j í quo nos produ* 
cia, fué la cauaa de fusionarle con 
LA VOZ D t LA MUJLK.

Quedan comp acidas nuestras sus 
critoras y satislagan su curlotidcd 
en la lectura de estas lineas, otrsa 
que sientan el mismo deseo, para los 
que continuarán en esta sección es­
tos renglones impresos.

p a r a  v is it a r  e l  m u s e o  d e l  
PRADO

Permanecerá abierto t o d o s  tes 
días, excepto el t de eneio. Viernes 
S'iito, 25 de julio, 15 d e agustr, 
1 de noviembie y 25 de diciembre

Los jueves y domingos la entrada 
será gratuita.

Los lunes costará dos pesetas y nO 
serán valederos los pases gratuitos a 
los de copistas.

.os demás días costará una pe-
fefa

Las horas en que estará abierto el 
Museo serán: los domingos y dias 
festivo8.cn todo tiempo, de diez a 
dos: del 2 al 15 de enero, de dic; 
dos; del Ib de enero al 15 de abrll.de 
diez a cuatro; del 16 de abril al 15 de 
junio, de diez a cinco; d-rl 16 de ju­
nio al 15 de sepllembce, de diez a 
dot; del 16 de septiembre al 30 de 
novienbre, de diez a cuatro; el mes 
de diciembre, de diez a dos.

En todo tiempo, los lunes se po- 
dt| visitar de diez y medí» a dos.

góio se permitirá copiar los mar­
es, miércolet, juves y lábados.

A c c i ó n  d e  la c o n ­
chilla  d e  o s t r a s  e n  

l a s  g a l l i n a s  q u e  
d a n  l o s  h u e v o s  

s i n  c á s c a r a

uS cosa sabida y en ellas están 
de acuerdo todos los autores y los 
svi.u tüTcS prácticos que si Iss ga- 
I íuas ca-ecen en absoluto de ma­
terias calcáreas suelen dat los hue­
vos si.i cáscara, huevo aríYF, con o 
dicen los franceses, o huevo en 
bima, como debe decirse en cc- 
rreitü castellano.

Cono remedio, se  aconsejó 
siempre que se lerga al alcance de 
las giilioas titrra caliza, arena o 
cal apagada y aun cáscaras de hue­
vos bien picadas, pero hace ya bas* 
tinies aflos que comerzó a preco 
nizaise el suministro de conchilla 
de o>-tf4.s desmenuzáis, hecta 
casi liarma, con lo cual, además de 
darse a las gal.inas !a materia cal­
cárea que necesitan paja la forma» 
ción de la cáscara del huevo, se le 
propurdonan otrus elementos de 
origen animal ariamente beneficio* 
sos al ave,

Seguí análisis practicado por et 
Laboratorio de Qjfmíca de lá So­
ciedad de Agrí-:ultores de Francia 
la compusLidn de la conchilla de 
ostras es la siguienU:

Carbonato de cal, 89'35 de los 
cuales 0'50 son en cal pura.

Fosí lo tti.á tico 0'34, de los 
cuales 0'13 en ácido fosfórico.

El resto lo turnan aales de mag­
nesio, algo de sfilce, de hierro y de 
alunilnio, materias orgánicas y 

. agua.
E l Dr. And.é Petil, de Royan, 

ocupando en el asunto de la acción 
Je  la cascarilla o conchiila de os 
tr. s, aprecia que, encontrándose 
en el.as los elementos censtitull* 
vos de la cáscaia del huevo, es 
evidente que con su suministro en 
fu(ma a^im'iable ha de dar necesa* 
ríamente buenos respitados y pa(a 
demusifarlo, cita el caso de uno de 
sus vecinos a quien las gallinas le 
daban siempre buevqs en binza, el 
cual acudió a su dencia.

E l Dr. Pelit confiesa ingenua’ 
mente que na Ja sabía de Avicul' 
tura, pero que, tomando el primer 
libio que le vino a la mano, lejó 
lo que decía de las gallinas que 
daban aqué los huevos y del reme*. 
di*> que cont.a esto se preconiza* 
ba, que no eta otro que daries 
cáscalas de huevo pulvorizadas o 
coichillas de ostra.

En tales condiciones, aconsejó 
a su vecino que probara 11 conchi' 
lia de ostra, el efecto fué inmedi:.* 
to. Un pufladito de conchiila fina 
mezclada diaiisuiente en el ama* 
sljo, fué bastante psra que a los 
pocos dfas las gallinas dieran el 
huevo notmsl.

El caso esco.icluyente, y aunque 
se trate ya de cosa tan sabid?, 
nunca está per demás que se re* 
cueide, tanto más en cuanto valo*

ra is afirmación todo un S ifl.r 
doctor, después de comprobar los 
rcsuitadc-s por si mismo.

J ) s  y^ v icu liu ra  
p rá c tica

P la n e s  a h n ie n U c i ' i s  p a r a  la s  

a v e s  4 e p r o d u .  c i f n

Partiendo de la edad dé cinco a 
seis meses, las polladas están ya cria­
das y recriadas, v si nacit|^n en el 
buen tiempo, invierno o primavera 
en semana más, semana meno», ias 
pullitas emplezari a poner y les po­
llos que han de darse ai consumo es- 
tan en Ci ndiclunes de poder engor- 
rtar y llevrtse al mercado en edad de 
seis o siete meses, es decir, cuando 
resurtan st r Oe regu at peso y de car­
nes tiernas.

De ahí que, A partir de este mo­
mento, u sea ie los ctpco rneses, tan­
jo laá pollitas que se guarden para la 
p^rtuia, como la pollería de ronsu' 
mu, deben ser tratadasdifeientemec* 
te en relación con la adaptación o la 
utilidad a que se deV.ine ei ave.

El lecloi habrá de recadar en este 
punto cuanio el PioksoaÚaateMÓ lle­
ne escrit-, en su -^oot^nlA de les. 
avei domésticas*», "■‘refcrenle a ks 
efectos que produce en ei organismo 
la comp' Sicfón química de los all- 
atentos. Sabjcpdo que en aquellos 
en que haya más de 5 partes de ele­
mentes no azoados, hidratos de car­
bono y grasa, pur una paite de prc< 
leina o materia gauida, tienden a 
engordar al animal, mientras que 
desi:r ndlendo la proporción frelación 
nniríiiva) a 1; 4 y 1: 3 ei organismo 
se lonlfica, se activan las funciones 
genitale» y, por lo tznlo activase la 
sectecció.. de vilelus, con la que ma­
duran los óvulos y la puesta aumen­
ta. al mism-, tiempo que ios géribe- 
nes de los huevos son mas vigoro’ 
sos; lácllrnente ba de comptaiiQerse 
que nu pueden ni debejj ser tiatadas 
Igualmenie las aves que se destinen 
a la puesta de huevos que aquellas 
que hsn de darse al consumo.

De ahi la necesidad de establecer 
dos planes altmentUiur el de galti- 
uns ponedoras y  el de aves de consw 
mo.
R é g im e n  a l im e n t ic io  p a r a  l a s  

a v e s  p o n e d o r a s

Pueden seguirse tr'és tnéfodós, el 
de no dar a las gallinas más que q/f- 
menlaciún seca (granos y. mezcla de 
harinas) y ei de dar granos y mételas 
húmedas o amasijos o bien la eombi- 
nación de ambos métodos bnlostres 
se requiere siempre el que no falte, 
además, el alimento-verde v lastub* 
stancías minerales que completan ei 
régimen alimenticio en cada uno de 
los tres uislemas.

Alimentación a base de granos
La sUmeniaclón a base de granos 

puede establecerse por des slsteroas: 
t.®, por lacíones en horas fijas, por 
ejemplo, maltans y tarde, y 2.®, te­
niendo siempre el graro a disposi­
ción de ias aves en el comeuero- lól- 
va o en cuti-eoeco abierto, pero te* 
alendo el cuidado de que nunca que 
den sin comida.

A la gallina le bastan -éü gjatrrjs de 
mezcla de buenos granos por dia, 
pero si lo tienen a discteció", '.ornen 
más, por pura glotonería, v af ane 
del mayor gasto q ie originan ei ( x' 
ccso de consumo de grano se dcse* 
quilibru ta relación nutritiva de ia to* 
taiidad de admentos ingerida en 'as 
24 horas,

tn el primer sistema el grano re 
esparce como sembrándolo subre el 
lecho del gallineto, cuyo suelo debt 
tenerse siempre cubierto de poja, ho­
jarasca o forraje seco. Con esto el 
grano q-ieda más o menos escondido 
y las gallinas se ven oblidas.a escar* 
bar pira eicontrsilo. Asi es cómu lu 
van comiendo más despaciu y al mis* 
mo tiempo haciendo ejeicicio o ginf 
nasiaJuncionoi, ta\ como lo coineri 
las que están libres en el campo, 
donde se pasan el dia escarbando en 
las eras, en los rastrojos o en el 
estercolero, pero limilándolei el 
eiercrcio, hasta reducirlo a lo pru­
dencial pata que nu malgasten fuerza 
orgánica que iJebiera luego 'ompen- 
sirse con mayor cantidad de alimen­
tos.

En el segundo sistema las aves 
van ingiriendo el grano a pequeflas 
dosis, pero como es cosa que les en­
canta, se atlforran de grano y luego 
no hacen caso a los otros alimentos 
que al vaiculioc ie conviene que con* 
vlepe que consuman 

Para evitar esto, cabe tener tolvas 
que p u e d a n  cerrarse a voluntad, 
no teniéndolas tblertas más que 
cuando se quiere que tas gallinas co* 
mangraao, 

tnambos sistemas la modejna avi* 
cultura recoriijenda que se ies den 
triturados, sin llegar a moler del to­
do. esto es, sencillamenie aplasta* 
dos, cuando menos el maíz y ias ha* 
bas o Itaboncllios por su tamaño y ia 
avena y la cebada por razón de las 
aristas que llevan generalincate estos 
granos.

C o m p a r a c iú n  e n t r e  l o s  d o s  s i s ­

t e m a s

Comparándose tos dos sistemas, 
pueden deducirse las siguientes ven­
tajas e Inconvenientes:

Vertiajas. -'Ivn  la uistiíbución de 
las raclunes de grano subte el lecho 
de paja del gallinero, las aves hacen 
ejercicio y con ello se les estimula 
el apelitu, se les faciiira la oigcsiión 
y las gallinas, aunque aitmentadas 
culi granos engoiuanle», no eng- c* 
dan por efectu uei ejercicio que na­
cen. Oira de ras vcnt-rjai es que, ca­
da vez que se distribuye granu, se 
ven reunidas lodas las galanas y asi, 
el avlcuilor que bien las observa, se 
da cuenta de lo que pasa t'on cada 
una ue ellas, esto es, si muesiraii 
salud o si esián irisiuna o inapeien* 
tes, en cuyo caso se ponen ya en ub* 
setvacion o se dan ai consuii.o si asi 
conviniere y tuese posible.

Con el sistema de la ración conti­
nua de granos no hay mas vencaja 
que el ahorro de trabajo,

Desvtnlajas o inconvenientes, -El 
sistema de las raciones semorarjas 
sobre la paja, Irene el inconveniente
d. que, al el lecho Le paja esiá.muy 
suclu o si la paja o ei terraje seco se 
humedeció (.o cual ucurre en invier­
no y en peiiudu de liuvias persisten* 
tes', puede haberse florecido, lle­
nándose de honguilios que ias galli*

lies irgieren junto ci-n cl grano. 
Aurqueesin no ocurra, ruándose 
rfnutvs la paja se produce rpolvo, 
en el cual lian eso gérmenes de hon* 
gulilos que pueden llegar a penetrar 
en el c-rgarismo de tas -1 es por las 
vías re-piratorías 

Tci iendts: el cuidado de evitar 
estas des cosas Ocseparecen los in 
convenientes del sistema.

(C oLtii U tá)

O R ftN T rtC IO N  A G R fC O - A

Con periódica repi lición— st- 
cuela inevitable de cabildeos, con 
ferencias y asambleas— se produ­
cen clamores en la clase labra­
dora.

Vive pobre la agricultura — se 
dice, con razón-, se desarrolla y 
se desenvuelve en agubiante pe-, 
nuria económica; con atrasos, con 
trabas y cortapisas recorre un cal- 
vatio de inquietudes y sobresaltos 
desde el punto y hora en que, 
echada la simiente a la madre tie­
rra, lleva al fin el fruto, muchas ve­
ces raquítico y desmedrado, a I» 
panera o al lagar.

A estas justas jere'miacís lamen­
taciones le suele saiir al paso, ccn- 
juicio certero, una viz, acaso cla-- 
maníe en ei desierto de estas tie­
rras, qae, al decir de entendidos y 
de piáriicos, ya van viviendo de 
sus reservas.

Por inveterada tradición, por la ­
tina malsana, se esfuerza en mu­
chas ocasiones el labriego en sa­
car pan de donde se puede obte­
ner buen vine; se olvida de jus- 
atenciones y cuidados para ia ga- 
nideiia, y siempre se prescinde de 
una precisa y ordenada orienta» 
ción para encauzar y diiijir las co­
sas desde, sus principios.

Cierto es que para el labrador, 
que trabaja y produce, son pocos 
lus años de «ias vacas gordas»; 
pero ha de ate .iperar su función 
a los cauces preconizados por el 
elemento directivo y lécnico.

Porforiuna, borradas las dife- 
rencias que antaño separaban al 
hombre del terruño y al de '■iencia 
agronómica; aunadas y comple­
mentadas teoría grogresiva y piic- 
tica confirmada y respetaOie, se 
han producido innegables bei.efi- 
dos pata ei mejoramiento de pro­
ducciones y cultivos.

Mas— hemos de insistir—es pre* 
dso buscar una orientación.

Orientación, estuijando el sue­
lo y el cuma, ya que ia titrra que 
trabaja el Ccreausia español es po­
bre; poniendo a tono ia vida finan­
ciera con los problemas agrícolas, 
mancomunando agricuiiuia y ga- 
nader/a, y llevando a la práctica- 
como apuntaba sabiamente ei ÍD- 
geniero director de nuestra Gran­
ja Agrícola-el temí del «barbe- 
cho». ordenándolo, estabfeciendo 
rotación de cultivos, empleando 
racionalmente los abonos, selec­
cionando semiiAs, trabajando, en 
fin, poi hacer uua agricaituia na­Ayuntamiento de Madrid
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cional grande para que tengs Es 
p ñi por ai pr>'pi4 sUnúiJes sus 
oece»i U Jes  lie corsu im.

Y  V iV H  e u  e i cam p - i. N  , « k n i i ' 

ú u n - < ru e ii  p c i jg r u s e  r n i ig r d « ió n  
tirb .m a  r u i i a r l o y  m i i ia r  u  c r r t  

c a i in  IS o * t- f i i» c e s . N u  u 'v i J s n d o ,  
uom -i s f . r u ía h »  u t i i iu s i t e  p i. l i ii-  o , 

q u e  e a  e l e a m p u  y  e u  la  a ld e a  e s  
i io i id t  s e  i i i k i a .  d e  ilo iic fe  Un ia  y  

> u f¿ e  e l m r ia n t is i  J e i e s e i i r r g f  s 
i ia e i ' i i i a l r s ,  q u e  d i s p u é í ,  a l i r  v e s  

lie  c a ' i  if-s. b a t r a r c ü S ,  ü e s f i i s i ie r i  s 
v .i le s , V g i s .  S i  c o i iV i r . i r á  e n  f n  

l io  n a v  gi)>e y  m a r  in m e n s o  de 
}if- .n p - i’ la d e s  p a ra  e l p .f « ,

Q je  es el esinp.) fuente de i p ir  
iiii>iaus. y a é d cb em is  m irar y 
licva i iiu siros pensdiniei-tus \ pu' 
iier nuesirus eofi-zmies.

/•'. C'a/w<iíii;
V d . l  - d u i i J .  m a  u  l y j ' J .

■l- 'a N* »GI

sanie de ruaniciS quedan de los 
tiempos íru >a es

r.on llores se r i mponfii v combi- 
nan iiuiliitud ile remedies. En  cam 
l l.', I I I » '  v< c » hay en ellos elemen-
I < lÓS'C'i».

Sabido es de 1 0 ios que los grle- 
g ' '  leuian una diosa de ias flores, a 
u  q i ’ iiamapan Cioiis; también la 
iT i i- n l s liilinos, que la denninins- 
uso Finra.'v F o f íl la  a la? fiestas que 
le dedlrihSN

pnr medio i r  f urcs se repiesenian 
en l l  iiiera>iir4 romántica cualidades 
y v i l i i Je i .  i  p i i i i i  so h i sabido algo 
del lengii I '  de las llores?

Carlos Sariltou Carreres,
( l i e  ' A  H  G » i

(  .-'3 ¡ lo re s  > ¡a s  mweres)

ch-sde terciopelo guaidadtires de 
crista m as perla,. )  su aroma dé- 
I k a J o  S i be al cielo, pcrf.imandu uns 
oración.

Perdonadme esla nota iriite.
Volvamos la vista ai seni'm iénio 

religioso. Recordemos como lucen 
li«  f.o.cs en el altar de la Virgen do' 
rao te el mes de.M a. o: ese trr s Je  bs 
flores. Admita I e.sos'aili-licos a'ta- 
,'rs de fiorcs que I npriivlsan k s ai' 
li-las valencianos en honor de ?u Pa'
I 'II •, que pi«;3n oiocesl .nsln.ente 
lio, su . ciu lades, 5. b 'e  iiiu 'iid a a l' 
i .inbu  ue t ores p rtí.im acs ' v h ')n  
riuvj.i iiicrsatiie de { c aii s de i or.

Gasi a la vez se celebra la fiesta de
I I  f or p.-ra I nes de caridad, y la ha' 
talla de flores, que no liay Pases ni 
co ores capaces pe de üe 'cnb irlf; 
p 'fque qu'Cn no ha vk io  una Catana 
de f f-res d< i cvsnle ni Sebe pan  qué 
a 'fvtn  las t.ores ni le que valen la» 
va t n ,  1. . 11 ,a

l . a s  f '-.'fS I o n  ti ■nhién men'.aieras 
d«( a n  l l  \ . )  rne t e i i e r o  p r e c l s a m e i , '  

le ai Anu/U/f que n cu 't ' un billete 
a iici'U'o, Ul inr nos i li.i al [ éiaio de 
I .- s a  n  )  z  r l  I .  i> p e n s a m i - s n l o .  q u e ,  

m a r  h i t o  e n  c l  1 1 o  t  p r e u M d r i  e n  Is 
c ri.'>, ea pnrtaJoc de i o beso No, 
b*ncil HUí ni-', un'' f i 'f  co ioriila pi r 
e  i g u n r  t  . u a  i n . i n o  f e i i i e i i m a  e n  ln  S u '  

I ipa dei ctiaqi é n-'S emociona « ve' 
c - s .  S i  t i  e 1 K 'c i  í i  e s a  f o r  l a  o - i *  

piense la a.nab e dsiiMa de ?u  locn'
Uli

Y "Iguna vez, ¿no os ha smocions' 
üu Cl ll iiJ./gu, cu el secuie.r, Je  f u* 
lea Sicas, • ln ar-ims y sin coloi-, 
evocadora; de dicha* pasada?)

, Gusntia coiaa dicen al alma las 
flores

A l i  en mi provincia de Gaslellón
¿n los pueblos de la Plana— se 

celebra a principios de Ma^o «el do' 
mingo de la rosa- y ila  n che de la 
enramada», l.s Cruz dei Calvario la 
visten, al amanecer, los mozos con 
cbrdnas y guirnaldas Y la noche an‘ 
terlor los pretendientes aün.nhrsn 
Con iio ies Us calles de Is novia, ften' 
le a S I  casa.

Todos en la juventud liemos ren' 
d iJn  cuito a tan poetids tiadlción, 
> 11 ás de una vez nos sorpiendió ia 
surera tccpsndo por rejas y ba'.conrB 
para ofiendar un ppflado ue f'orea a 
las heilat tiranas que nos robaban cl
iUi.no,

i>s i'orea han dado asunto o ins- 
fiirsctón para nntneroslsimas obras 
iiietarias, Conücldfsifflo en el pee 
ma ( ancés Flores y Btoneaflor. eser<> 
1 - 1 diir n »  «I siglo Xm  por u r ant-»' 
yuvn n-IT b 'c no ha llegado a nnei 
iros di»M pnetra Conmovedor en cl 
Cual se drjcrihe un amor tierno y 
tpssiohado y uno de loa más Iniate»

F l o r i c u l t u r a

F L O R E S  D £  L U JO
l.n Cl juega papel 'a fertuna, están' 

du Igualmente suieto a la perdida y 
a ia gane- cia. Descubrir y tinspcr 
mr u-a nueva orquídea puede costar, 
y cu f 'ia  » ruenudo, 25 IK)() y  más 
p í'e ias . •' M tiifg o  siempre de que 
la p'anta uuiera antes de llegar a su 
de 'linn : en cambio, cuando la Im­
porta lón afortunada es repelida y 
en grande escala, imposib'e ganar 
en iin sr>!o día 50 000 o 70 000 pese- 
tis. A  vecc« as cxpcdicinnc» exp'O- 
tadi'ffs se o-ya-'i?! n sin mas base de 
ézll» que lina l ' g r a  soipecha dé l a  
peal tan<-i« lie i;.« nuev»? niant>s. 
l n t '.itciiiuir cnenu r|ue h.’ ce a'gu- 
n-'S an ii' v- p'-seiiió n i'-'-rlnsamcn- 
I» en el m»ra» io una inueslta única, 
r - la i'iiai na.l'e t. • •' noticia»; pero 
a'Vulen prnnunc'ó cun relación 8 
l i a  el nombre Tuvar, y esto ha-tó 
pa'a q>ie se emiá»e uii colector a cu- 
ua.uiiu ue IOS va rii?  Tovar que exii* 
u n  en n iiC  u ) o*. c,,.', liada k'giar 
ci.cuiilai la o .| lU'c i ' ainada iMade. 
sa Id t'uvdrre'.ijis. La orquídea f.iVu' 
cita dgi ola, I* U Ji i i tu  gioisiirn cus- 
l’uiii» ue iNutvs grana.ia, Impor.aua 
por pnmeia vez en  Ingialtrra en 
iQ-1 2 , lúe it.iico ejemplar eu su ciase 
durante veinte aftos, a ' cabo üe lus 
cnaies se cunsiguió Introducir unas 
pucas plantas vivas; su constante de- 
manda ie< na elevada o rcinade las 
frores

Laa. piarlas, una v .z  recogidas y 
limpias, se prepa an para su expoita» 
ció 1 , I xiendicndoias durante vanas 
semaiias subic cnj.s de iniQets, has' 
ta que se 8 qnen, momento en el cual 
sostenidas (rfne ites palos, se emba­
lan en cn|-s en loima que di-pongan 
de M<e vuliiienie-

L i falla üe éste, el transporte de 
Ii9 cajas a. sol o :n  la- p 'O 'l.nl.'adet 
de laa caldeias del barco pueden po» 
ne> en serio p-iigro la suerte «ie la 
prcciuss carga, que despuó» tiene 
que correr otro no mtiti-s g avcs con 
el cambio uel c tma. Porque si las 
que crtcen en lo altn de las rotlnas 
su fen loque  nu e? decible cor. sólo 
transpoilarlss a ios V a I i e s bajos, 
¿que no sucedeiá cuartdo han J e  
soportar un largo viaje y empezar de 
nuevo a viv ir eu climas (an iliailn-
tOf?

L í 3 plantas suelen venderse etl 
subssias que se ven concurridísimas 
por las eolecclnnistst Muchas de 
estos son atraídos por laesperanZJ 
de que su buena fortuna le* depare 
Inesperadamente tjempfares raros y 
de precio.

La misma posIbilIJad de suerte 
tiene el comprador modesto que el 
acaparador; es una verdadera iMerIs, 
porque, salvo unos peces experiiM 
privilegiados, cuyo fino Instinto sa 
un gula seguro, nadie crnnce en una 
planta seca lo que con el tiempo pue­
de llegar 8 ser. y es curlosu observar 
q-jc u veces son más afortunados les 
menos entendidos. En cambio, los 
simple aficionados preliren comprar­
las en viveros; asi puede daise el 
fqsto de adquirir plantas de rareia

má? o menos garantí, sda. v en todo 
caso, ya saben que t i que .u'quieien 
esta adimbtsda

Trsnsponada‘s plañía al Inverna­
dero, casi sieraprebas's el sentido co­
mún para saber si pro^peia o decli­
na. Los crfspunos pueden crecer cun 
mayor facilidad y dar mayoi rendi­
miento que ca&llodaa las demas va 
ifedades;hay. sf.iembargn.alguna de 
éstas, cuyu cu tivo en cualquier ra 
mara fi'goiíficacuFriente es tan segu 
ro, que solo exige conocer un poco 
e l aire y el agua que necesitan, so­
bre io cual suelen bastar las intoroia- 
clones que proporcionan los calálo' 
fo s  ilustrados. Tan pronto como las 
plantas em pi'zan a crecer deberán 
guardarse e n t r e  césped y- musgo, 
rociándolas i on arena y procurando 
que no f i l ie  aire fresco y a'go de 
humedad. También debtián regarse 
con prudencia las ranas.  Cun un 
p n c o  de cuidado pueuen cnger?e 
I  oter lempianas todus k s nn- s.

Las orqu ideas miden de. Sa8ccn* 
timetros üe un lado a i i-o, \ , pi<r 
regla general, en cada esplg? crecen 
de 5a 12 í.or--?.

De ordinario las plan'as buenas 
dan de 30 a 40 flcre?; pero y o ha 
habido alguna de superior calidad 
que ha dado 1 I) todas liarmiirisi' 
mas, in  cuatro racimos, l.a seml.la 
es uua sustancia puibeiuienia, tan 
ligera como el aire, que es quien la 
tanspoTia y esparce, Un solo capullo 
contiene millones de semillas, de las 
que apenas frutece el uno por ciento; 
los retoños tardan en florecer aos, 
cinco y diez y hasta quince años, y 
son tan delicados, que cuando ;e  
logra la reprodt'cción del Jo s  por 
Ciento ya es un hecho.

 ̂ .Vlürgaríífl de Prado

LA  a s a m b l e a  d s  IN D U ;-  
T R IA S  S E D E R A S

B a r .;e lo n a  - 'i i i  e l s a 'ó n  d e  
a c i 'js  d e i U t i ic n to  d e l T ra b a jo  
N a c io n a l su  c e k b r * iá  d n ra iite  
e-tcs d ía s , h a b ie n d o  c o m e iiz  • 
d o  h i y . la A s a m b le a  c o n v o c i • 
d»  p u l la  F e d e ra c ió n  I i i t e r n t »  
c o n a l d c  In d u s tr ia s  S e d e ia s , 
en  la q u e  se  trat-irán ím p o rta i • 
tes B su tiio s  ré ia c iu n a d o s  c< n 
e l d e s a rro llo  y  p ro s p e iid a d  L e  
Is  p ro d u c c ió n  sed e ra  eu rr-  
pee.

U jm  de lo s  p u n to s  ir á s  itr*  
p o rtan te s  a tra ta r es la ( ija c íó n  
d e  m áx im o  d e  c a r f ij  d e  sal<s 
m- td i ic ís  en  'a  e la b o ra c ió n  c e  
tn anu rac lu T as  sederas, ya que 
p o r iX c e s o  d e  c a ig a , ? j  b ien  da 
a lo s  p ro d u c to s  mi-j-.r eparien* 
c i? ,  se  p e r ju d ic a  g r a n 'e m e n te  
su  du rac ió n -  A lre d e d o r de e ?te  
p u n to  g ir a iá  to d a  ia d is c u f • 
s ió n .

A s is te n  d e le g a d o s  in g le s * ? ,  
h u n g a io s ,f ra n c e s e s  su izo®, a le ­
m an es , ita l ia n o s  y esp .fio 'e .® .

L a  la b o r  d e  la A s a m b 'e a  se  
c o n c r» ts rá  a lo s  p u n to s  s i­
g u ien te ; :

L im i l u  ió n  de la s  c a ig a s  en 
lo s  t ' j i l i o s  d e  .sede, c o n tro l y 
g a ra n tia s , p n .s ib ilid ad rs  d e  e s ­
ta n d a rd iz a c ió n  d e l  m 8ti*ri I 
tax'i>, co n  l i f ic a c ió n  de la s  tn r. 
m ?s  d e  v e i 't »  d e  la  .e . ía  G re g e t 
y  seda n i í i i ü f  ic lu ra d a  a d e ir á S  
de l cre.pé. n re p s ra c ió n  d e l C o r i ' 
g resn  d e  Z u r ic h .

E n  la s e s ió n  d e  a p e itu ra .q u e  
se  c e le b ró  con  a s is te n c ia  r e  
ca s i to d a s  las d e le g a c io n e s  y  

d e b n e n r ú m e r o  d e in d u s t i ia ie s

sederos r a t a la n e ,® ,  ocupó 1? 
presidencia don t'ederico Bel- 
n/fdep, fs p 'ñ o l a i^tiien acoiii- 
p-ñaba en la mesa presiden, 
r í a !  el presidente del Fo m en ­
to del Trabajo nacional, el d e ­
legado frantés, el í t a l ia D O  y t i  
S U 'Z O .

Después de unas pal.-bras 
de salutación del Sr. Bernardes 
en nombre del Gobierno es­
pañol y de los delegados espa' 
ño1es a ¡O S  ( xtianjeros, quedó 
constituida la Asamblea y en ­
seguida comenzaron las deii- 
b iracio iies, dedicándose ínte­
gra la piim era sesión a h  d is­
cusión del tema pitniero.

Tom aron parte en ella dis­
tintos delegados < xtranjeros y 
nacionales.

C u r i o s i d a c l e s  

U n p r o c e d i m i e n ­
t o  p a r a  e x t r a e r  ia- 

n a  d e  l o s  p i n o s

- La industríj d e  I a ¡ara 
pasa hace tiempo por una gra­
ve crisis, debida a la progre- 
.siva dism inución dei ganado 
lanar. M uchos economistas y 
h im bres de ciencia asi lo han 
om oren d id o  y de ahi que re 
hayan dedicado activainerte a 
b iscar en el reino, vegetal un 
p ro iuc io  capaz de sustitu irá 
aquél.

Segün se asegura, Ies sabios 
alemane.s lo han encontrado, al 
fin. Y han enviado a los merca­
dos extranjeros una lana artifi 
Cial, fX tra íJa  de las aristas ce 
los pinos silvestres. Esla  lar a 
se presta in cuso  para las de li­
cadas operaciones del hilado y 
del rizado para la preparación 
del fieltro.

Esas aristas u «hojas* (si nos 
es permitida tal palabra) üel 
pino eslán f irm adas por pa­
quetes de fibras finM m as y 
sobre todo iisi.stentes y  fuertes 
en grado sumo. Unos ininúscu» 
los peliculos de sustancia re­
sinosa ma.ilienen unidAs e.Mas 
fiOr*s y fdim ancon el aspzque'. 
tes compacto?.

Mediante el empleo de reac­
tivos quím ico^ adecuados, d i­
chas fibras son separadas. Para 
que ia d isocladónsea mas corrr 
plet*. s e U  s somete a I a 
ebu'lición. G racias a la infuen' 
cia del calor, de la humedad y 
de ios reactivos quiinico?, ¡a 
sustancia rei'ncsa se reblande­
ce y desprende, y  basta des­
pués con un sencillo lavado de 
agua clara pára elem inar total 
todas las sustancias fxtrsñas.

Según s e a n  los procedi­
mientos y los reactivos em» 
pifados :;e obtiene una m a­
teria lanosa fina o groseia. En 
el rfim er Ca®o. el producto ob
teni-'o se convierte fácilmente
en um» aguata de una finura es' 
timab'e; en el segundo caso, di* 
cho producto esbasUntesuave, 
forma una especie devehones y 
semeja no poco ai «kapck*. 
esa pelusa finísim a producid»

tioí un árbol especial de ios 
países líupicale.s.

La lana exit<»ida de ¡as aris' 
tas dtfl pino puede ser racir 
menie hiiada y tejida. Este hi. 
lo, muy se m e iT le  a! del cáña­
mo, ís  sumamente fácil y sóli' 
do, Con é. se puede fabricar 
un lienzo muy adecuado para 
ia cotifeci'ión de tap'ces y  es­
teras.

Pero, por otra parte, y se­
gún el proceüim ienlo, lodo es 
aprovediubie eu las aristas tíel 
pino. Inc uso los residuos resi­
nóse.®, que quedan en grzn 
cs iiiiJau , y  con los cuales se 
se f .b iican u n a  especie de la- 
cri los que, una vtz  secos, s i f  
Ven de I x :e len ie combuslibie. 
be ffiin id , ade.nás, que la resi' 
na ctnten ida en estos ladrillos 
puede sum in iitfar en buenas 
conüicicnes gas para e l alum ­
brado,

F R A N C I A

Lü señora Runciman, can­
didato del Partido liberal

París.— RI amor con> ugal llevó 
a Mrs. Riincimsn a la poiliica. hs 
a esposa del célebre hombre de 
IRstado que fué hace once ano» 
ministro <n diversos Gabinetes 
liberales, Hace ut.os vtii.ie  : flc 
su .mariJo ca>ó enfermo en el mo­
mento Je  la iu.:ha electoral, y ella 
lo reemplazó valientemente, pre­
nunciando discursos en pueblos y 
villas, desirruilando el programa 
del rosrido y obteniendo pora éste 
la vjvtoiia.

• -Yo recuerdo que en aqueilis 
tiempos los periódicos comíntaroii 
mi conctucta con ironía.

En el transcurso de la aclual le  
gislatura. Mrs. Rundman quiso 
cambiar de clrcon/crlpción. Nada 
más aencillr: un puesto se encor,- 
traba libre Cornonaiilé. Mlstress 
Runciman se presentó y ganó.

- N o  e-láis— dijo a sus elec­
tores-, yo soy una esposa leal; el 
mandato de mí maride es'á en 
buenas maiics.

Y el marido ocupó el puesto que 
deseaba.

Tal conJuctj merecíu une re­
compensa. MIstress Runciman era 
ya aprecijda en la Cámara de loa 
Comunes. Hija de un diputado, 
llevaba la política en la sangre, 
Estudió drillantemente en C»rr- 
bridg.; tuvo larga experiencia rn 
obras filantrópicas y sociales per 
ella fuiidadas; tienen cinco h'jns, 
a los que atiende con solicitud y 
esmero. Se le ha ofrecido un pues­
to en Devonsiliie.

Espiro triunfir también esta 
vez ha clcho.

Y el partido liberal que ella re- 
presenta conf/a en su triunfo.

UNA CONFERENCIA INTcRE- 
SANTE

Palma de malio-ca.— En el Ateneo 
ha dado una conferencia la profesora 
de la Normal de Maestra doña Rosa 
Rolg. estudiando la obra del poeta 
Rabindranaih Tagore como educa 
dor.

La diserUción fué muy fntere 
la n te .

B»cuel« de T ip d p íla i cf, VOZ D E LA M U J8«  
En I I  üraoja FemeDÍn».-Cir*tincliel 
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